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De la Ceuta^de ayer.—Aspecto de la plaza de África a^fines del siglo pasado. 

E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA. 

L AS Cortes de esta nuestra tercera RepiÍDlica (no segunda 
como dicen y escriben los liarttcnlares y el GoDiernoj lian 

ilisciitido recientemente los presupuestos de Gue r r a y M a r i n a . El 
r^rcsidente del Consejo, ciue no na muclio confesó y probó la 
impotencia militar de la nación, arremetiendo con el fantasma 
del ejército de cifras y papel con cine desde remotísimo tiempo se 
venía engañándola, lia pronunciado otro discurso exponiendo el 
plrin de Ja reorganización bélica destinado a garant ir eficazmente 
la segundad de la pa t r ia . P e r o aunque en ambos casos liabló con 
pleno conocimiento de los males, no pudo, por su condición de 
J e t e de Gob ie rno , penetrar liasta las causas de la debilidad de 
J^spaña, y iiiuclio menos señalar los únicos remedios posibles, 
i orcpie ¿cómo podía desde tan alto puesto proclamar la verdad 
total? España es una expresión política resultante de una G e o ­
grafía imperfecta. N o está completa, es decir no se na constitui­
do , y mientras no se complete y consti tuya será débil , sea cual 
sea la suma de sus soldados y de los sacrificios pecuniarios Cjiíe 
baga para armarlos. 

/Sospecho que el iSr. A z a ñ a muy bien lo sabe, pero es evi­
dente (¡lie no puede decirlo, ni aun dejar que se le note (lUe lo 
sabe. 

Y véase cómo, llegando nosotros en este estudio a la inva­
sión francesa, le toca al presente artículo salir con la mayor 
actualidad posible, porque el trágico episodio de la acometida 
napoleónica contiene la lección más completa y elocuente que 
cabe imaginar sobre la fragilidad de España y su incapacidad 
para defenderse sola de una agresión bien preparada . P e r o esa 
lección, SI la más completa y elocuente, no es única. Forma par te 

do una s e n e . 

I I 

España lia sido invadida por los cuatro puntos cardinales, 
pero principalmente de iSiir a N o r t e y de N o r t e a Sur. 

Las primeras invasiones, las del íSur, inauguran nuestra H i s ­
toria. P e r o los invasores no son conquistadores sino colonizado­
res. España , vacía, recibe de África sus primeros pobladores, 
que de aquí pasan a E u r o p a , también vacía. E r a ésta un inmenso 
nevero , como n o y Groenland ia . E l Sana ra una tierra semi-
tropical, l luviosa, cubierta de selvas, surcada por caudalosos ríos; 
buena Iiabitación para el lAOmbre. El la fué el mananlial cíelas 
corrientes liumaiias. Sólo miiclias decenas de siglos más tarde 
pudo el continente septentr ional , receptáculo de otras gentes ve­
nidas de As ia , mandarnos colonos: los vascos y los llamados 
celtas. U n o s y otros se mezclaron con los indígenas. 

P o r el Este vino la colonización comercial, obra de creten­
ses, fenicios, egipcios y griegos. Encont ra ron en Andalucía una 
civilización más antigua que la púnica y la griega; quizá lierma-
na de la cretense, como ramas de un común tronco beréber . 
H ipótesis luía, a cuya deiuoslraclón espero llegar. D e África 
vinieron los primeros conquistadores; los l ibio-púnlcos, llamados 
cartagineses, próximos parientes de los iberos, i u e r o i i vencidos 
por otros concjuistadores venidos del Es te , los romanos, gente de 
muy dilerente raza. N o trageron sangre porque no erau verda­
deros colonizadores, sino conquistadores y explotadores. Apenas 
produjeron alteración étnica, pero impusieron aquella organiza­
ción social que permitía la más perlecta explotación de la finca. 
Sil concepto jurídico de la propiedad tiende a asegurarla en 
manos del usurpador, sin reclamación posible del despojado. E s ­
paña quedó incorporada a la civilización a n a por la conquista 
romana , y segregada, por tan to , del continente africano, que lias-
ta entonces la p roveyera de nombres y de buena par te de su 
cul tura . 

Las primeras invasiones septentrionales fueron las de los 
bárbaros . Sólo godos y suevos arraigaron: semi-geriuanos aqué­
llos (no germanos puros) germanos verdaderos éstos. E r a n pocos, 
pero se quedaron con los dos tercios de la propiedad. Los españo-
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les apenas les resistieron, por tres razones: por liabcr aprendido 
sumisión con los romanos; porque siendo siervos, o esclavos, los 
luás de ellos, ningún interés tenían en delender las propiedades 
de los patricios; porque la iglesia, que veía en los conquistadores 
gente ingenua, de luás lácil gobierno que los romanizados, acon-
sejana a éstos resignación en vez de predicarles patriotismo, y 
consagrábase a conquistar a los conquistadores. 

Trescientos años después tocóle a África el turno de invadir­
nos, reincorporándonos al O r i e n t e y al iSemitismo. Bastaron dos 
pequeños ejércitos, tino de 1 2 . 0 0 0 nombres y otro de 1 8 . 0 0 0 
(aquel mandat 'o por T a r i k ben ^ e y a d ; éste por Aluza beii 
Nosa í r ) para rematar la conquista en cuatro años, oiicumbió un 
Es tado, pomposamente denominado impe r io , casi sin resistencia. 
Lia causa, la misma del derrumbamiento ante la invasión septen­
trional: al pueblo no le interesaba la suerte de Ja Atonarqi i ía , 
de la nobleza y del clero. Y se pasó casi todo al enemigo para 
recobrar su uber tad . L a llamada nación liispauo-gólica no era 
tal nación: era iin cuerpo sin alma. Esto en lo socuiUpolítico. 
E n Jo geográfico, liabíase recluido en la meseta olvidando el Es -
treclio y los mares por éste unidos. 

Pe ro en niia cosa liiibo diferencia esencial: La iglesia, que 
en el primer caso estuvo al lado del invasor, en el segundo tomó 
part ido contra él. Lo hizo porque los nombres del oi ir traían 
religión propia y e ran , en lo tocante a la le , absolutamente 
irreductibles. La iglesia, desde su Cuar te l Crcneral europeo, 
emprendió la cruzada contra los mueles, organizando la nueva 
invasión septentr ional . Pe ro infieles eran los más de los españo­
les, no sólo los conquistadores alricanos. La ivecouqiiista Iné, 
pues, según quedó tiemostrado en los primeros capítulos de esta 
obra , una conquista con ideas y con soldados extranjeros, , en la 
que un Evangelio nuevo , no de paz entre los nombres, sino vio­
lento y guerrero; el Evangelio de Cri. to germanizado, venció al 
ICorán. 

Pero lo que éste liabía lieclio en cuatro años, necesitó sii ene­
migo 800 para desnacerlo. A ningún liistoriador español se le 
lia ocurr ido, basta abora , explicar estas dos cilras y la diferen­
cia entre ellas. E n una frase de los viejos (Jsaíges catalanes está 
la explicación: Los nobles servían al soberano ^jfíra aytídarle a 
destruir España. España era, para los reconquistadores, la tierra 
de los musulmanes. Su destrucción duró 8 siglos, con ayuda del 
extranjero. [Y dicen los libros y maestros que fué una gloriosa 
epopeya la Iveconquista! 

I I I 

Acaso todavía durara siii Ja intervención de Jos normandos^ 
dueños del mar , piratas y ladrones cristianísimos. Ellos conquis­
taron Lisboa al nusiuo tiempo que los catalanes y geuoveses A l ­
mería ( 1 1 4 7 ) . La caída de G r a n a d a fué consecuencia de la 
pérdida deJ dominio marítimo por Jos musulmanes. P e r o así como 
éstos Jo perdieron, así también los reconquistadores. Y repitióse 
Ja catástrofe estratégica y 2)olítica. P i ra tas turcos y berberiscos 
dominaron el M.edi terráneo; ingleses, franceses y nolandcses el 
At lán t i co . L a Cruzada pasó trabajosamente el mar y fué a es­
trellarse contra las peñas del litoral africano. Desviado el curso 
de la expansión peninsular Jiacia eJ O c é a n o y Jas tierras ul tra­
marinas, siguióse un efímero respJandor, aJ que aJgunos JJaman 
período imperial, derramando Jágriinas aJ recordaiJe, pero deJ 
que salló el Imper io dividido en dos fragmentos; marí t imo, y 
muy pequeño el uno ; terrestre, ant ioceánico, el mayor . La na­
cionalidad incubada al calor del Evangel io , no liabía cuajado. 
Y a los 200 años de iniciada la expansión, un ejército salido de 
Lislío.i entraba en MLadrid, y una escuadra inglesa se apoderaba 
de Cribraltar. Fué éste el primer capítulo de la invasión de O c c i ­
dente a O r i e n t e . E n la guerra napoleónica lo veremos repet ido. 

España quedaba siendo potencia secundaria, incapaz de defen­
derse y menos aun de defender su imperio colonial. P e r o además 
sufría sin resistencia la segunda invasión francesa. N o otra cosa 
significa la conquista deJ T r o n o español por los Borbolles. Y era 
lógica la conciuista. ¿ N o Jial>ía sido destruíd.a España merced a 
la Cruzada que Francia dirigiera, de Carlos M a g n o a San Luis? 
¿Pues por qué no liabía de coger el fruto? Además la cristiandad 
no cría en la europeización de España . Y sigue no c reyendo , y 
a t r ibuyéndose la tradicional misión civilizadora. 

L a decadencia iniciada en la última época del reinado de 

Luis X I V , aplazó la coseclia. Esi>aña quedó subordinada a 
I rancia, aunque salvó las apariencias de gobierno propio. N a ­
poleón, continuador del Luis X I V de los buenos tiempos, más 
fuerte, más ambicioso, más arrogante y franco, decidióse a re ­
matar la obra despojando a los Borboues , bobos despreciables, 
para substituirlos por su l iermano J o s é , que vendría a ser R e y 
feudatario. C o n Jo que España desaparecería como nación inde­
pendiente . 

P e r o este magno proyecto formaba parte de otro miiclio 
más vasto. 

Napoleón pensaba, desde sn viaje a Egipto , apoderarse de 
la l ioya occidental del ^ l e d i l e r i á n c o . Teniendo Ital ia y Arge -
Jia, la cerraba por el O r i e n t e y el o u r . M a s para cerrarla por 
Occidente necesitaba ser dueño de España y llegar liasta el Es ­
trecho de Gibra l t a r . Y para dominar el Estreclio, éranle indis­
pensables Lisboa y Lagos. Sabía muy bien (uie la posesión tle 
Aladr id y la meseta de nada le servía. Desde el inexpugnable 
P e ñ ó n , el inglés seguiría burlándose de él y de sus grandes con­
cepciones estratégicas. 

I V 

E n lo tocante a salir con su pi^opósito no tuvo i\a momento 
de duda. Parecióle la empresa no sólo ejecutable sino fácil. H a ­
bía tomado las iuedidas a los ínfimos gobernantes españoles; de­
ducía de la de ellos, la talla del pueblo; estaba mejor informado 
de la fuerza del ejército español que el Gobierno de M^adrid. 
D e liaber sido Francia dueña del mar ningún obstáculo conside­
rable se liubiera opuesto a sus planes. Ganados Lisboa y G i -
bra l tar (las dos llaves de la Península , ninguna de las cuales 
posee) lo demás le sería dado por añadidura . Y asediados los 
puertos principales la resistencia, falta de socorro exterior, l iabría 
perecido iior sofocación. Pe ro como el mar era territorio inglés, 
Napo león Iiubo de embestir a Li.sboa por t ierra, part iendo de la 
meseta, error estratégico a que le condenaba la neresitlad, y para 
llegar a su fin tuvo que engañar a G o d o y y a Carlos I V , lo 
que verdaderamente estaba al alcance de cualcnnera. Ta l fué Ja 
razón de la guerra de Por tuga l . 

Y pronto se vió liasla qué punto era España impotente. L a 
verdadera historia de la guerr.i de la Independencia , va a mos­
trarnos con la máxima claridad posible, que la salvación de E s ­
paña se debió a la eficacia estratégica de estos cuatro factores 
íntimamente asociados: Lisboa, Cádiz , Gibra l t a r y la escuadra 
inglesa. E n quinto lugar pongo la anarquía interna. Todo lo que 
era gobierno organizado cayó al primer empujón como un castillo 
de naipes. Y como no liabía grandes ciudades con abundantes 
recursos que aprovechar , operando el invasor en el vacío (como 
luego en Rus ia ) , ni grandes ejércitos que vencer y aprisionar, 
disolviéndose al primer choque los que llamaríamos regulares, y 
que no eran ni medianos, por faltarles todo cuanto un ejército 
debe tener , el problema estratégico quedaba sin solución, pues 
no habiendo nada , las victorias no resolvían nacía. E l instinto 
popular , Jibre de las trabas que la ficción de gobierno le impu­
siera, improvisó una nueva forma de fuerza militar, conforme 
al propio temperamento, la guerril la, y una nueva forma de go­
bierno, la república federal que los señoritos cultos hicieron 
abor tar en las Cortes de Cádiz , por meterse a discurrir sin pre­
paración suficiente. 

Guerri l las y gobierno popular habr ían a la postre sucumbido, . 
como liemos visto que ha sucedido en Argelia y en todas par tes , 
de no haber intervenido los factores arr iba dichos. Ellos impi­
dieron a Napo león realizar su in tento . 

Q u e d ó apenas aplazado. Francia hizo suyo aquel pensamien­
to del t i rano , y en menos de un siglo ( i 8 ( ) o - i o o ^ ) apareció al 
Su r del Estrecho de Gib ra i t a r . P e r o no pudo llegar a la ori l la . 
Gibra l t a r y la escuadra inglesa vigilaban como en 1 8 0 8 . T a m ­
bién la Península estaba dividida como entonces. Y acéfala social 
y geográficamente. 

P e r o no sigo. Tendr ía que hacer la historia y la crítica de 
tratados recientes. Su turno les llegará y hablaremos. A h o r a Jo 
que nos interesa es desentrañar las lecciones de estrategia y de 
política que nos da la guerra de la Independencia . 

trónzalo de 
REPARAZ. 

M a d r i d , marzo, i g S a , 
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DE LA CEUTA DE AYER 

Publicamos esta fotografía del antiguo Hospital Central, obtenida dfas auíei de emprender su derribo, acordado para llevar a cabo el ensanche y 
modernización del interior de la ciudad. No dudamos que nuestros lectores conservarán coii gusto la reproducción da éste edificio que tan representativo^ 
era de la vieja Ceuta y q^e sin constituir un monumento de arte, no es(aba exento de buen gusto y de gracia arquitectónica La bonita portada en ser­

pentina negra, será utllijada por el Ayuntami?nto de Ceuta en alguno de los edificios que se proyectan para el futuro. (Foto Rubio) 



EL C O Í i O N E L M A T E O 

Toaos los críiiienes son odiosos, y lo sou en tal grado que 
apenas caLen distinciones en la medición de su odiosidad. iSiu 
embargo, el repugnante y cobarde asesmato que el día rr del 
c o m e n t e mes puso fin a la vida intacliable y benemérita del 
Corouel de la Legión D o n J u a n Ata teo y Pérez de Ale jo , l le­
ga a lo inexplicable, por liaber neclio su víctima en persona cuyo 
carácter extremadamente bondadoso y cuya conciencia generosa 
y justa le nacían absolutamente incapaz de despertar , no y a los 
odios envilecidos y bárbaros que pueden arrastrar al crimen, sino 
basta la más leve enemistad. 

H o m b r e cultísimo, cultivadísimo, inteligente tratadista de 
temas técnicos de su protesión, el Corone l M^ateo nacía destacar 
por encima de todas las cualidades acumuladas por el estudio y 
el t rabajo, una condición que le era congénita y , casi podía de­
cirse, para él irrefrenable: la bondad na tura l , la amabilidad 
Irauca y desprendida otrccida sin tasa a las personas de todas 
clases sociales. 

A l execrar el crimen, todos baii tenido que preguntarse 
¿cómo lué posible odiar a este nombre? iSólo la perturbación 
mental en su autor puede explicarnos el vil a ten tado. 

E l Coronel D o n J u a n teo y réiQz de Al CIO, nri l lantí-
sliuo Jefe ciel Ejército Español , ingresó eu la Acadeiiiia G e n e ­
ral M i l itar en 27 de Agosto de i8( j2 de la que salió en a i de 
M a r z o de i 8 g 5 . 

Al poco tiempo de su promoción a Oficial marcbó a Cuba 
para tomar activa parte en las campañas desarrolladas en aquella 
Isla. 

iSii actuación en las operaciones que allí se desarrollaron lué 
ürillantísiiiia;, destacándose su conducta en los comnates de San ta 
Rosa , Ciego Romero y A r r o y o P a l m a , por las cuales acciones 
lué recompensado con dos Cruces Rojas de primera clase del 
M é r i t o M i l i t a r . 

V tielto a la metrópoli , presta numerosos e importantes se rv í ' 
cíos liasta la campaña de Al r ica de i q o o , en que como Capi tán 
marclia a Me l i l l a , interviniendo en cuantas operaciones tuvieron 
lugar en la expresada zona y en las que demostró, una vez más, 
su elevado espíritu y sus brillantes condiciones militares y en las 
que se hizo acreedor a nuevas recompensas. 

E n i g i i ingresa en la Escuela Super ior de Gue r r a y obtie­
ne una felicitación por su intervención eu los trabajos electuados 
por la compañía topográfica. Asciende a Comandante en i q i 3 
y en el siguiente año recibe nueva felicitación por la laboriosi­
dad e inteligencia observadas en la ejecución de los trabajos 
efectuados en la compañía táctica del Curso anter ior de la ex­
presada Escuela Super ior de G u e r r a , desde la cual, en 2 v de 
ju l io , marclia a efectuar prácticas a la Capi tanía General de la 
1. Reglón. E n febrero de i g i 5 recibe nuevas gracias por la 
laboriosidad e inteligencia observadas en la ejecución de los t ra­
bajos electuados en la campaña logística del año anter ior . E n 
iq i fa se le concede el Dip loma de Estado M^ayor. E n 1^22 y 
con ocasión de la nueva campaña de Me l i l l a , marclia a esta zona 
al mando del Batal lón expedicionario del Regimiento n. 1 y 
toma activa par te en cuantas operaciones se realizaron en diclio 
terri torio basta que vuelve a M^adrid, donde iiermanece basta el 
11 de junio de 1 9 3 4 que es designado Jefe de Estudios de la 
3 . Sección de la Escuela Cen t ra l de T i r o , en la que desempeñó 
luerilísimos servicios. E n i<ja5 marchó a Francia para asistir a 
uu curso de Carros de Combate , terminado el cual se incorpora 
a M a d r i d y como Jefe de Estudios de la 3 . ' Sección de la E s ­
cuela Cen t ra l de i i r o permanece basta que por elección ascien­
de a Coronel y en i c ) 3 i , a raíz de la proclamación de la R e -
púKlria es destinado para el mando de la Legión. 

En este mando , supo ganarse rápidamente el cariño de sus 
Oficiales y el respeto y adhesión de sus soldados, a los cuales 
tlirigió con energía, pero al propio tiempo con interés y atención 
realmente paternales . N u n c a un crimen pudo merecer la execra­
ción y la repulsa más unánimes que el que puso fin al Integérri-
mo caballero, excelente jete militar y dignísimo ciudadano que 
era el Corone l M a t e o . 

L a Revis ta «África» expresa su condolencia al bri l lante 
Cuerpo militar, que ba perdido uno de sus primeros iiombrcs. 
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Dos'notas gráficas del tntierro del Coronel Matto (Fotos Rubio) 
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« LA L E G I Ó N Q U E V I V E » 

UN LIBRO POSTUMO DEL CORONEL MATEO 

iJíi olr(/ lugar de este número dedicamos nuestro recuerdo al intachable caballero y brillantisimo mi­
litar Don Juan Maleo y Pérez de Alejo, víctima de un crimen odioso y estúpido, liecogemos aquí dos 
capítidos de un libro del Coronel Mateo,—ya en pretisa cuando la agresión cobarde cortó su vida de 
ciudadano dignísimo y benemérito,—que con extremado cariño escribió el inolvidable jefe de la Legión 
y cuya impresión seguía con vivo interés, llevado de las aficiones de su espíritu cultivado y de la admi­
ración y amor qjie sentía por el Cuerpo que tan dignamente mandaba. Nada podrá reflejar mejor el tem­
peramento del Coronel Mateo, su entusiasmo por la Legión y su paternal afecto por los legionarios. 

KüDíA-TAHAR 
E 5 D E la fecLa Je la creación del Tercio ue E x ­

tranjeros, uo liuLo en Mar ruecos función J e 
guerra importante Jonde no tomara par te nuestro 
lieroico Cue rpo , to rmanjo siempre la vanguardia 
de las tropas españolas. N a J a más elocuente, pa­

ra poner de manifiesto este aserto, que la cifra de legionarios que 
en el corto período t ranscurr i jo Jesde la fundación liasta el fin de 
la guerra, cayeron Laj'o el plomo enemigo. ¡Cerqa Je N U E V E 
M I L bajas en oclio años J e vida legionaria! ¡ D O C E L A U ­
R E A D A S , cuarenta y siete M-edallas Mi l i t a r e s , trescientas 
sesenta y siete Cruces J e Mearía Cris t ina, catorce mil rojas, 
repart idas entre veintioclio mil legionarios. Jefes , Oficiales y 
tropa que lian figurado en nuestras listas J e revista! 

Y si citamos nomnres, auí están Casabona , N a J o r , iSeut, 
Tax i i Ja , A n v a r , T izz i -Azsa , Tifarii in, iSidi-MesaiiJ , K o t b a -
D a isa . A i r a n , Gor^ues , Afor i t , Xaiietij A l i a J a , jMiira-Tal iar , 
D r a a - e l - A s e t , D a r - A k o u b a , Xer i i t a , 5 i a i - M i i s a , ^ o c o - A r L á a , 
Ta ranes , deseiunarco J e A l l iiiceiuas, K iKua-Tana r , M^almiisi, 
Las Pa lomas , XiOiua R edonda, Ha f f a - e l -Du i r a , Asgar , Los 
jMorabos, Beui M^adan, jVuJia-OeDáa.. . y otros mil Jonde Ja 
Legión actuó con su presencia, esfuerzo y lieroismo. Es preciso 
nacer notar que Ju ran te la guerra jamás tuvo la Legión una 
planlilla superior a seis mil nombres y , por tan to , las bajas exce-
J i i i .il tota! de sus efectivos en filas. 

Pues bien, si este l ibro fuese un nistorial J e la Legión, liii-
bicra recogido puntualmente esas infinitas proezas legionarias de 
que nos enorgullecemos; pero y a el prólogo anuncia el propósito 
de señalar sólo rasgos, matizar la psicología legionaria, abocetar 
la vida en campaña tie este Cuerpo sin igual y , puestas así las 
cosas, naJ ie poJ rá exigir que traiga a estas páginas lo que na de 
aparecer en obra J e más fuste y trascenJencia. Esto no obstante 
y como una niuesti-a de esa l ud i a feroz sostenida duran te años 
con enemigo estiniulaJo por no se qué alientos, no siempre indí­
genas, v o y a re la tar el lieclio, nunca bien a laoado , de Jviidia--
Ta l ia r en que la Legión añadió una gloria más, gloria pura y 
sin taclia, a la liistoria del Cue rpo . 

A L d - e l - K rini, el soberbio, el fanático, el audaz, la 
anunciado que si los españoles ponían pie en Alli i icemas, él en­
traría con los suyos en Teti ián y como lo primero era y a un 
l iecno, las liordas rifeñas se lanzaron dec i j i j amente contra la 
capital Jel P r o t e c t o r a J o , p rocu ran jo antes l impiar de puestos 
españoles el macizo de Gorgiies que domina la P laza . L a mayor 
parte de nuestras tropas liabían salido para Alniíceiuas y preciso 
es confesar que el golpe enemigo era oportuno y cer tero. JVtidia-
Tal iar agonizaba bajo el cañón y ametralladoras enemigas cuando 
las Banderas 3 . y 3 . embarcadas todavía , recibieron la orden 
de poner proa a Ceu ta , desembarcar y aciiJir en auxilio J e la 
posición comproniet iJa. 

H a g o gracia al lector J e los primeros momentos J e esta ope­
ración, y basta J e la par te importantísima que en el combate 
tomó la 2 ." B a n J e r a , pa ra re la tar solo un episodio de la 3.° , 
episodio J o n J e ganó su Cruz J e iSan F e r n a n J o el actual Tenien te 
Coronel J e la 2." Legión Jel Tercio iSr. D . Francisco Garc ía 
Escámez. 

E r a el J ía 12 J e octubre de i<)25. E l día anter ior se avanzó 
muy poco, y a causa del terreno fragoso y cubierto de gaba, 
llegó a perderse el enlace con las demás fuerzas y casi con el 
mando ; pero allá en lo a l to , estaba K u d i a - T a l i a r como pun to y 
objetivo final. P o r eso, el Je fe de la 3 . ' Bandera decidió seguir 
el barranco perpendicular a la posición y ocupar, durante la 
marclia, las alturas del flanco derecbo, que parecía el más ame­
nazado, y a que la 2." B a n J e r a liabía J e operar 2'or la i zqu ie r ja . 
M a s no íífuiiu'rou así las cosas, pues al Hogar cerca de la orga-

El Coronel Mateo. Fotografía obtenida en Madrid, durante las fiestas de la 
proclamación del Presidente de la República 

nización defensiva enemiga que era m u y fuerte y extensa, recibe 
la Bandera un violentísimo fuego que par t ía Jel pob laJo J e D a r -
Gaz i , a la izquierda de la columna. 

L a decisión fué seguida de inmediata ejecución; la y. com­
pañía despliega a vanguardia y cubre el frente, la i 5 . cambia 
J e frente y bate el pob la jo moro y la 8. , cuya incorporación se 
esperaba, recibe orden de apresurar la marclia y seguir a la i 5* . 

L a acción, como el avance , era lento y el Jefe de la B a n ­
dera , l leno de ese espíritu legionario que lleva a las soluciones 
definitivas y radicales, se forma el propósito de asaltar el pobla­
do; y como lo pensó lo liizo, aunque la cosa nada tenía de fácil, 
pues tan pronto l e g a r o n y se descubrieron los primeros elemen­
tos a los proximidades del poblado quedaron sometidos a un fue­
go que les produjo mucbas bajas. U n a casiiclia, separada de 
la yemda por un ba r ranco , aparecía como una avanzada de la 
defensa; a ella se lanzaron los atacantes y la ocuparon, cayendo 
en este a taque , mortalmente n e r i J o , el Ten ien te Rea l con buen 
número J e legionarios J e su sección. 

M-inutos más tarde llega el Comandan te , organiza una línea 
de fuego con el resto de la compañía y penetra en la casa. Poco 
a poco van llegando elementos de la /^. compañía, 2 . B a n d e r a , 
que se unen a los de la 3 . ' , pero la situación se prolonga y se 
liace insostenible. L a casucba está llena de muertos y beridos; 
quien osa salir, es víctima de tiros certeros que par ten del p o ­
b l a j o y el C o m a n J a n l e se Jecidc a jugar la última carta . 
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ArrasUáiidose^ clcstle la puerta llega al borde del barrauco y 
observa coii alegría que uo está ocupado y que , cual camino cu­
bier to , conduce liasla las primeras casas enemigas. Vue lve a 
reunirse con su tropa, eleva sii voz entre todos recordando a la 
Pat r ia y al lionor de la Jjegión y pide voluntarios para el asalto 
de las casas ocupadas por ios moros. Todos se ofrecen y tiene 
que organizar dos grupos; uno irá con él y otro cuidará a los 
lieridos, delenderá la casa, apoyará con su luego a los asaltantes 
y los reforzará tan pronto lo pida el J e f e . iSe abren aspilleras 
por donde asoman ios lusiles ametralladores que neutralizan el 
íuego contrar io; se dan la mano como nombres que pretenden 
morir por el mismo ideal y uno a uno se van reuniendo en el 
rondo del barranco al mando del Teniente Anglada . 

Ül Comandanle se incorpora al grupo del que se destaca la 
íigura de Anglada y pronto comienzan a caer granadas de mano 
sol>re las míseras casuclias que se derrumban sobre los delensores. 
fistos se asoman a ios muros y son víctimas de pistoletazos y 
liasta bayonetazos de Oficiales y legionarios que se esparcen por 
el poblado y entablan mil combates individuales. L a l u d i a es 
feroz, a culatazos, tiros a quemarropa y cucliilladas. U n sar­
gento-—^el sargento Ramos—'cae rodando con \.\i\ moro que esgri­
me una gumía y con sn misma arma le dá muer te ; otro que lia 
liuído del liospital para asistir al combate—Belstegui-—^cae en 
medio de ios s u y o s . . . se masca el neroismo y la t u n a española. 

A poco acuden más nombres y aunque los moros venden 
caras sws vidas, ios nuestros van dando cuenta de ellos a medi­
da que se organizan los recién llegados. H u b o infinitos episodios 
en que bril ló el valor personal legionario, agrupándose instinti­
vamente alrededor de sus Oficiales y clases. [ Al l í M a r a v e r , 
Ceballos— que m u r i ó — y otros luuclios rememoran los lieclios de 
los Capi tanes 2 a m u u i o , Paredes , v illaloa y todos los que en 
I ta l ia dieron prez y fama a l a s armas españolas. 

f ina lmen te , cuando llegaron otras tuerzas y los lieroicos 
atacantes lucieron un recuento de sus bajas vieron que el glorio­
so liecno n a t í a sido cruentísimo para la Leg ión . . . el guión de la 
Oandera estaba empapado en sangre mora mezclada con la de los 
abanderados. Riego y Jjeistegui, que cayeron sucesivamente en 
menos de dos minu tos . . . ¡pero el enemigo abandonó 112 cadáveres 
en el poblado! [xa l sería el electo moral de la derrota en el ene­
migo, que al siguiente día ent raron nuestras tropas en Ki id ia-
Tal ia r sin oír un solo di.sparo de íusil! 

Efi HÍ;lt()H I)H LA L B ( I I Ó . \ . 

i i l lieclio na sido publ icado. N o b a y legionario, más aún , 
no lia y español merecedor de este nombre que uo vibre al oír 

bablar de SUCESO TERREROS Y s u s CATORCE 
L E G I O N A R I O S . Y o pondría al relato este título que tiene el 
sabor de una epopeya de samurais, pero be respetado la volun­
tad legionaria que consagró definitivamente el que encabeza la 
Historia del eBlokaus de la jMíiierte*. Y conste que no prodigó 
jamas LA LEGIÓN ios dictados de liero ismo por lo mismo que 
.sus l iedlos superaron a la fantasía de los más exaltados. 

A ñ o de 1 Q 2 1 . M.eiilla suiría el asedio de las bordas musul­
manas, sorprendida por los resultados de A n u a l , y aliora asoma­
ban las feroces cabezas jjor los cañaverales de la plácida bucr ta 
melillense. A l l í , dentro de la Plaza nabía comercios que robar , 
doncellas que rap ta r , sangre que ver ter ; se afilaban las gumías, 
centelleaban los oíos salvajes, bri l laban los dientes de presa. 

Jrero LA LEGIÓN acude y su barco fuerza la marclia. 
A l llegar, la aterrorizada mucnedumbre contempla admirada 

cómo las bordas, los mástiles, las cotas, todo el navio aparcctí 
empavesado: son los legionarios que agitan al aire los gorros y 
a t ruenan el espacio con sus gritos. D e pronto se liace silencio y 
conmueve las ondas sonoras y tonifica los espírilus la voz del 
J e t e . . . oAqii í está L A L E G I Ó N . . . y a no peligran vuestras 
vidas» y el clamor de c< ¡Viva España!» estalla en todas las 
bocas, que España viene allí , en los guiones de L A L E G I Ó N . 

E n este ambiente épico, tan propicio a nuestros nombres , 
tienen lugar las primeras operaciones. L a His tor ia lleva perfec­
tamente el alta y baja de nuestros esfuerzos ijor mantener el Iio-
nor nacional , y más, aún , por salvar la civilización. Y de esos 
que la madre Clío registra cuidadosamente, extraigo abora el 
lieclio sublime de SUCESO TERREROS Y s u s CATOR­
CE LEGIONARIOS. 

E n las lomas inmediatas a MLelilla se batía a diario un de­
nodado grupo de soldados pertenecientes a la Brigada Discipl i­
nar ia . E l íusii moro sembraba la muerte en el reducido espacio 
de la defensa y el cañón, el cañón de A n u a l y M.onte A r r u i t , 
se complacía en ir desmoronando diariamente aquel pequeño cas­
tillo de naipes. U n día la situación se Iiizo insostenible; el tuerte 
estaba casi en ruinas , los moros avanzaban sigilosamente de peña 
en p e ñ a . . . morían los nombres a tiros y morían también los be 
ridos de sed y j>or falta de medicamentos. 

E n el A t a l a y ó n estaba L A L E G I Ó N . Conste que dieo 
LA LEGIÓN aunque sólo tuera una pequeña U n i d a d al man­
do del Teniente Águi la , pero cuando existe la voz de »a mi la 
Legión» ésta aparece en todas partes. E l Teniente Águila supo 
las angustias de los deteiisores de D a i - H a m e d y dando vida al 
C redo : «La Legión, desde el bombre solo basta La Legión en­
tera acudirá siempre atlonde oiga tuego, de día, de noche, siem­
pre , siempre aunque no tenga orden de el lo», pide voluntarios 
para morir en el blokaus amenazado. 

Todos sus bonibres dan un paso al trente ¡qué corazones!, 
¡qué soldados! Águila se ve en la necesidad de designar iiomi-
nalmente a los liéroes, a los santos, a los inmortales tic LA LE­
GIÓN. Y así salen SUCESO TERREROS Y SUS CA­
TORCE LEGIONARIOS sal lando de pena cu peña, blan­
diendo sus fusiles, desafiando a los moros, a los cielo.s, a la t ierra, 
a los maros. 

Llegan a su destino cuando las sombras de la noche itivíulcn 
el campo y encuentran desolación y muerte . Apenas dos o tres 
defensores los recilieu para recliaznr instantáneamente las asaltos 
de la morisma que tira v a d e la a lambrada. Pero },c\ué nombres 
podrían vencer a los samurais de L A L E G I Ó N ? JLJOS moros 
ceden un instante para emplear otras tuerzas sobreliumanas y 
truena el cañón. 

Aquel la noclie liubo sesión de fuegos artificiales. 

El blokaus parecía un castillo ardiente , un volcán en erup­
c ión . . . y allí seguían los legionarios. Llegó el amanecer , salió el 
sol y alumbró las ruinas del ( 'Blokaus de la JVtuerte», cubriendo 
los mortales despojos de los inmortales espíritus que siilneron a ia 
gloria cantando la grandeza de L A L E G I Ó N . 

¡Legionarios: no olvidéis jamás estos nombres! 
Suceso Terreros L ó p e z . — L o r e n z o Campos Pi i igredón.— 

J o s é Toledano Rodríguez.-—Gumersindo Rotli-íguez. — x rancis-
co López V e l á z q u e z . — Á n g e l Sor in Balber . .—Ratae l M a r t í n e z 
Rodenas . — Félix de las Algeras A l b a . —Juan Vicen te C a r d o ­
n a . — M^anuel D u a r t e S o s a . — J u a n Amorós S e r c x . — E n r i q u e 
Garc ía Rodr íguez .—Franc i sco López H e r n á n d e z . — J o s é F u e n ­
tes V á r e l a . — A n t o n i o M a r t í n e z M e n a . 
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FIG. 1. Esquema de las comunicaciones más ínteresintes en la Zona E«pañoIa 

La Zona Española del Nor te de Marruecos 
C O N T R I B U C I Ó N A SU E S T U D I O G E O G R Á F I C O ( i ) 

Afi ISOllOlU í:i de los terrenos v a n a de la 

cretáceos se unen a las ondulaciones del terciario 
que, con el cuaternar io , van a perderse en la costa 

parte iri- paisajes m'is ásperos y trastornados. La vegetación, a lpina , es en 
t eno r del arco a la ex t eno r . E n ésta los pliegues grandes manclioiies espléndida y las aguas, excelentes y a b u n d a n ' 

tes, b ro tan por debajo de las cuarcitas y se deslizan por 
las pizarras satinadas. La naturaleza muestra en aquellas 

At lán t ica . La comunicación es muy difícil de- alturas toda su niagnifiocncia. El suelo de aspecto bravio y sal-
terminando dos países vecinos absolutamente distintos, constan- vaje, parece en rebeldía constante con el intento de dominación 
teniente aislados. Las pabezas de valles opuestos están separadas de los Iiombres. H a c i a la costa, los estribos mesozoicos se iineu 
por ásperos miirallones. L a talla de Te l e r , tan liipotética como a los ramales que desde el centro van a modelar la escotadura de 
la del L a u , deiraiidó todos los optimismos de los geólogos de Albucemas . L a cadena prolonga su arco oriental , desde las aspe-
gabinete, rezas de Czriieznaia, por el continuo murallón que cierra el valle 

Fuera de estos pliegues paralelos const i tuyendo estribos de del Ne l io r , por Beni Tucin y Tensaman , basta los afloramientos 
la cadena, solo se desprenden de ésta fuertes ramales que , por el volcánicos del Cabo Qui la tes , 
exter ior , van •* • 

Jiaciael uebil, 
y por el in­
ter ior ,a l M e -
d i t e r r a n e o , 
q u e b r a n d o 
toda la zona 
i ) a l e o z ó i c a . 
El centro es 
abrup to , im­
ponen te :en el 
se elevan los 
picos más gi­
gantescos del 
sistema, so­
b r e s a l i e n d o 
entre todos 
el Tidigiun. 
Al l í las piza­
rras silúricas 
dan a l a cade­
na su máxima 
corpulenciay 
dentro de sus 
sencillas d i ­
rectrices los 

(I) Véase ÁFRI­
CA, febrero 1932. 

En pleno Rif, «ntre el caos de la alta montaña quedan breves rincones, como éste de Telata de Ketama, minúscula mesetilla que 
pueblan gigantescos cedros que dan al bravio paisaje una decoración magnífica. 

L a l ior-
quilla de la 
reglón orien­
tal es y a de 
una estructu­
ra diferente, 
sobre un zó­
calo arcaico 
y paleozoico 
e levado, que 
c o m u n i c a 
otro aspecto 
a la reglón. 
E l clima, los 
bombres , e l 
paisaje, todo 
na v a r i a d o 
d e s p u é s del 
mural lón de 
T e n s a m a n 
q u e difícil­
mente a t ra ­
viesan las pis­
tas que esca­
lan los agres­
tes pasos de 
M Sban y 
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Otro paisaje rlfeño. Las altas crestas que forman la ingente masa del Yebel Dej-Doj, cubiertas de cedro» y alcornocales, a 
cuyo pie, y Junto a las cuarcitas, brotan frescos y riquisimos manantiales. 

á s p e r o s t o d o s , t a n ci i l íci les, cjue 

n o se s a b e c u a l es el p e o r . Oegi i -

r a n i e n t e se l ia consLuera t io c o m o 

más p r a c t i c a b l e el ú l t i m o , el m á s 

m e r i d i o n a l , cjue o b l i g a , p a r a i r 

de All lucemas a Mej i l l a , a r e ' 
montar el N e k o r y seguir los 
tres lados de un rectángulo, en 
ve:: del cuarto lado que es el ca­
mino directo; 177 liiiómetros en 
vez de los (jo de la costa que es 
impracticable. L a ruta sigue Ja 
vía na tura l , el corredor de A e -
luán, para llegar a M e l i l l a . Jja 
zona occidental apenas tiene co­
municación con la central , ocu­
rriendo un lenómeno parecido 
al (iiie acabamos de estudiar. Xja 
talla de T e n e r liié un mito para 
las operacionos militares, como 
para la red de comunicaciones. 
U n mito como la lalbi del L/aii, 
nacido de la obsesión inlundada 
de que las cifallas abren cami­
nos»), cuando miiclias veces los 
cierran. O b r a s de arte costosas: 

Talamangai t . U n a extensa planicie ondulada de carácter es- pero necesarias, abr i rán en breve plazo las coiuiiuicaciones longi-
tepario se dilata, comprimida a veces por levantamientos erupti- tudinales de la zona, enlazando Xai ien con Alcázar y Laracl ie ; 
vos, basta el lago de JVtar Cliica, forman un pasadizo, como una y éste con Z i n a t ; pero basta aliora la estructura de los pliegues 
canal , antiguo valle del K e r t , seguido así mismo por todas las lia mandado y el arco externo de la cadena riteña no ba cedido 
invasiones. La cadena costera, que arranca de los montes de más que a duras penas por el Fondak de A i n Yed ida , como en 

su otra rama por el paso de Talamagait . (Llaves de las zonas 
extremas). L n cambio la red occidental es relat ivamente dens.i 
y nabrá de serlo más por la riqueza y facilidad de su suelo y 
por contener el eje de las vías del Estrecbo al valle del Oebú. 
Y a liemos dicbo que el tipo pirenáico-alpino no rebaja las esco­
taduras, ni acopla las cabeceras de los valles opuestos. Así Jos 
pasos son elevados y Jas comunicaciones tranyersales, puede de­
cirse que no existen. Nuestras comunicaciones con la zona 
trancesa, precisamente donde está el «binterlando de la nuestra, 
son escasas y dilíciles. Y es sabido que Jos países i)rivados de 
ctbiutcrland»' no pueden prosperar . Recuérdese el ejemplo de 
Trieste o de Salónica. ¿iSe va a seguir el procedimiento clásico 
del cierre militar de frontera, por la tendencia a la incomunica­
ción, como en los Pirineos? Nues t ra anticuada l i teratura militar 
es muy profusa en esa materia y muy instructiva. Y a debíamos 
haber escarmentado. 

P o r alguna de estas razones que no puedo detenerme en 
analizar, quizá de más peso por lo que tienen de tradicionales, 
que las invocadas de salubridad en relación con el pnliidisino, se 
desvió nuestra corriente natural del «lunlci laud» de la zoua 

Teusaman, deja al norte una zona estrecJia, abrupta y acanti lada, 
con macizos volcánicos que lian determinado eJ contorno actual 
basta el cabo Tres Torcas, los cuales lian defendido a la penín­
sula miocena de Benisicar de ser arrasada por el mar . Estos 
trastornos geológicos vai ' iaron, liacia fines del terciario, la 
cuenca del Ivert, cnie dejó el amplio corredor, cuie desde M^idar 
sigue por Dr iu s , Bate l , Arr i i i t y ^^eliián a los llanos finales del 
Bu Areg . Este corredor está l imitado, al o u r , por una alineación 
de montañas terciarias, casi todas ellas alargadas y de escasa 
corpulencia y al t i tud, cpie permiten el paso fácil bacía las cube­
tas circulares que se apoyan en lo última rama de la divisoria 
general que , poco después de los Z i a t a , va a prolongarse, por la 
sierra de Q u e b d a n a , basta Cabo de Agua . 

Las comunicaciones de un país son una función inmediata 
de relieve y del valor ecético. E n cuanto al pr imero, basta ob­
servar en un mapa las direcciones generales, para confirmar la 
impresión que la estructura del suelo nos ba producido. (Fig 1. ) . 
La ruta central sigue, pr imero, entre las dos ramas de la l ior-
qiulla yebalo-ri leña y luego un t ra­
zado difícil y a considerable altura 
próxima a los 2 . 0 0 0 metros en la 
par te centra] del macizo, bordeando 
penosamente las vertientes con sus 
escasos rellanos, basta llegar a T a r -
giiist y seguir flanqueando uno de 
los espolones basta Vi l la iSanjurjo, 
centro militar y estratégico de gran 
importancia; pero población mal 
elegida y asentada, sin ningún por­
venir comercial, por el afán inve­
terado de liacer centros de pobla­
ción, de posiciones militares en vez 
de ser a la inversa, centros de atrac­
ción protegidos por lugares de con­
veniencia estratégica. La separación 
de las dos zonas queda patente al 
llegar al valle del N e k o r . Tres co­
llados principales existen para co­
municarse con la zona or ienta l ; el de 
Tizzi Ikcl ioa , que conduce a Anua l 
y al paso de la cadena costera ]>or 
Ben T ieb ; el del S u r , y el de T a -
lamagait ciue conduce a M i d a r ; tan 
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He iqui el Peñón de Alhucemas, pequeña islote mutilado; pero erguido y victorioso, recordando las vicisitudes y penalidades 

de su larga y accidentada vida... 
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Vélcz.—Un trozo de su calle principal, verdadero ca­
mino cubierto que asciende, en espiral,hasta dominar 

el Peñasco histórico. 

lrance.sa,(.!e la línra del 
Frali a T o n e s cieAlca-
lá, .siiütitiiyénclola por 
la del G i i i S ' N e k o r - V i -
IJa iSanjiirjo. 

J-ios franceses^ por 
una par te , tienden a 
evitar la servidtimore 
comercial de España , 
no solo de Allí iicenias, 
sino de Atel i l la , y des­
vían la corriente de sus 
productos liacia N e ­
mours. P e r o aparte de 
c i e r t a s conveniencias 
locales, que se traducen 
e n otras nacionales 
opuestas a las nuestras, 
h a y otras universales y 
permanentes que se im­
ponen por su propia 
vir tual idad, cuales son 
las económicas y gue­
rreras , y desde tal pun­
to de vista es induda­
ble , que la salida de 
productos del intei ior 

de M^arruecos será beneficiosa para Francia , si dispone de líneas 
económicamente o estratégicamente más cortas que las actuales^ 
atravesando nuestra zona y restableciendo en beneficio de ésta 
su verdadero («liinlerland» . Acaso una de las vías más importantes 
en este sentido es la que , enlazando con la general en Targuist , 
conduce de Torres de Alcalá a la zona francesa del LJarga y del 
íSebú, por el Tenin de Beni A m a r t . O t r a sería la de Fez , por el 
Aula i y el U r m g a y una tercera, de Taza al Ne l to r y 
Alliucemas. 

E n caso de una guerra de r r a n c i a con otra potencia, estas 
líneas le serían a nuestra vecina 
m u y necesarias y no se crea que 
por no existir habría desaparecido 
para nosotros el peligro de su u t i ­
lización, pues hacia ellas se dirige 
la red de carreteras francesas del 
eje del oebú y precisamente en las 
cabezas de dos de ellas están aun 
las posiciones que los franceses 
tienen en nuestra zona en tanto se 
resuelva la cuestión de límites, de 
acuerdo con el t ratado de i ^ i a , 
señalando los que serían los puntos 
de estrangulación de la zona N o r ­
te Ala r roqu í en caso de romperse 
el equilibrio, y a de acuerdo con 
nosotros, y a violando la neut ra­
lidad o en último caso, rotas las 
hostilidades. 

Es la lucha constante por la 
salida al mar. Y aunque parezca 
que este no es así porque Francia 
tiene en el Med i t e r r áneo las ex­
tensas costas de Argel ia , no se ol­
vide que el plan definitivo de la 
defensa francesa, cuenta , en lo 
económico como en lo mi l i t a r , con 
el Transahar iano y que la \itilidad 
de este armano es precisamente 
para salvar el At lán t ico , sino para 
ftatravesar el M^editerráneo desde 
todos los puertos del N orte de 
M arruccosa. 

A h o r a bien, aparte de la con­
veniencia que para nosotios y pa­
ra la causa de la civilización r e ­
presenta la estrecha unión y el 
acuerdo absoluto con r rancia, pa­
ra todo cuanto se relacione con 
Alar ruecos , h a y otros puntos de 

"}• * F?,u/1 

Otro rincón de Velcz, todo viejo, transtornado y peí» 
voriento, produciendo en el visitante la horrible im­
presión de ios fuertes de Verdún, como dice el 

articulista. 

v i s t a exciiisivaineute 
españoles que, relacio­
nados land)ién con las 
c o m u n i c a c i o n e s , no 
podemos, ni debemos 
olvidar. 

estra zona, ni 
es extensa, ni es i'ica. 
Con sws 2 1 . 0 0 0 kiló­
metros", que llega a la 
extensión de tres de 
nuestras provincias pe­
queñas, tiene más df; 
un 5o por ciento de 
superficie improductiva 
y sostiene una pobla­
ción de 5 q o . o o o hab i ­
tantes que da una den­
sidad media de 2() por 
km." llegando en algu­
nas cabilas a 
Serif) y aun a yü (Be -
111 Olear). L a agnciil-
tura se va desarrollan­
do iiotaolemente a fa­
vor de la paz y del im­
pulso de nuestro p ro ­
tectorado. iSalvo en las cat i las centrales, luas retrasadas y menos 
favorecidas por el suelo, donde apenas se llega a cultivar el 5 por 
ciento de la superficie total, como en las áridas y esteparias M e -
talza y Beni t u Yal i i , en las zonas extremas se na llegado a un 
aprovecliamiento increiole, cultivando el a 5 y aun el 5o por 
ciento, proporción que aun exceden algunas más privilegiadas, 
como la de Beni Ur r iague l . 

Según las últimas estadísticas facilitadas por las I n t e rven ­
ciones JMilitares — felicísima institución que na proiiorcionado 
en todos los órdenes fecundos resultados que ñ a m a n m u y alto de 

la cultura de nuestra oficialidad y 
del grado y capacidad de nuestro 
sistema colonizador — , la produc­
ción de nuestra zona, aun siendo 
modesta, es y a muy digna de te­
nerse en cuenta. E n agricultura fi­
guran en el último año 2 5 5 . 3 ^ 0 
quintales métricos de trigo, 
mil de cebada; ^ o - o o o de maíz; 
1 :î  . 0 0 0 de centeno; 6 . 0 0 0 de gar­
banzos, e tc . , 2 millones de paja; 
iQOo toneladas de aceituna; 2 0 0 7 
Hl. de aceite. Los árooles fruta­
les alcanzan y a áreas considera-
oles. E n ganadería , se cuentan 
i 'T .ooo cabezas de ganado caba­
l lar , y otras tantas del mular ; 
¿(2.000 del asnal y 2 5 6 . o o o del 
vacuno. El ovino rebasa el medio 
millón, como también el capr ino. 
Arboles de diversas especies sel lan 
plantado en el último año ^^o 
mil. E n todas las cabilas se l ian 
multiplicado las escuelas. L a paz 
y la t ranquil idad son completas, 
después de la recogida de 6 7 . 0 0 0 
fusiles, 1^1 cañones, 2 1 9 ametra­
l ladoras, 8 . 0 0 0 armas blancas y 
gran cantidad de otras clases de 
materia ' de guer'-a. 

E n tales contiiciones solo nace 
falla asegurar el bienestar y fo­
mentar la r iqueza, encauzando por 
todo el terri torio las corrientes de 
actividad y de producción. M u l ­
tiplicar, a toda costa, las comuni­
caciones por donde circula la v i ­
da, la riqueza y la cultura; tal lia 
íle ser nuestro programa. 

Acaso todavía no responda 

Las baterías de Alhucemas, que hoy han sido abandonadas ya poi los cañones, 
recuerdan, en su desolación, la cubierta desmatelada del «Suvarof», tal como 

la describía el Comandante Scmenoff en <La Agonía de un Acorazado». espi 
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j>oi' completo al concepto ue i iqueza; ílcaso uo pueda lespoiicler 
nunca un país ejnmentenicute ponre y privado de su natural 
c< ninterlaud» , pero no dejará de responder desde luego a los de 
líieuestar y cultura que mirando al porvenir , lia de ser nuestra 
suprema aspiriición más que al liipotélico interés económico en 
sí lulsmo, que a tantos equivocados na conducido al absurdo 
criterio auandonista . N o lie de demostrar aquí , cómo y por 
qué, España necesita de su zona de Mar ruecos , como el N o r t e 
marroquí necesita imperiosamente una tutela benigna y civiliza­
dora de España , exenta de toda ambición imjíerialista. oomos 
los protectores desinteresados de la región septentrional de jM.a-
rruecos, que sin soñar en anexiones, nemos de pensar en los más 
altos destinos de la Human idad y en los que por todas las razo­
nes geográficas e Kistóricas están aun reservadas al pílenlo es2>a-
ñol , y no ciertamente por impulsos románticos y quijotescos, 
impropios de nuestros tiempos, sino con el interés, si se quiere, 
de nuestra existencia, de nuestra propia vida como nación. U n 
día llegará en la evolución de la sociedad en que capacitado para 
regir su vida, iVtarruecos alcanzará su autonomía y luego su 
independencia para gozar de ella en el concierto armónico de los 
piieolos Imres. Pe ro antes liaoremos preijarado el porvenir del 
continente africano y después en el juego de esas liituras activi­
dades mundiales, podrán valorarse nuestra actuación y nuestros 

^sacrificios en las puertas cicló2>eas del R i í . 
La política, tan combatida, de las carreteras de Alar ruecos , 

lia de responder a estos ideales. Nues t ra red es l ioy bastante 
oiiena, en miiclias rutas superior a las mejores Irancesas que 
figuran como de primer orden de turismo. Pe ro precisa a toda 
costa una mayor densidad y un orden sistemático de enlaces. 
H o y , salvo la navegación del Estreclio, que quizá un día 
evite el túnel submarino de Giora l t a r , se puede ir jjor carretera 
asfaltada de Fez o CasaLlanca a Pa r í s , al través de España . 
Como na diciio un ilustre escritor ( i j las carreteras de M.arrue-
cos, son las carreteras de España; la prolongación de las gran­
des vías españolas a través del puente de Cjibraltar, cuyos 
estribos son nuestros. La carretera de Ceuta a Alcazarquivi r no 
es lina carretera local, sino un trozo de la vía A lad r i a -tez. 

iSolo una rdea es difícil, si nó imposible de realizar. A b u n ­
dó miiclio en España , calentó muclias cabezas y oscureció mu-
clios cerebros. Y sin embargo, éntrente de la Ceogral ía , no era 
ni necesaria ,ni ú t i l ,a menos que se prodigaran los millones exclu­
sivamente para el turismo. M o refiero a la carretera de la costa. 

Los numerosos ramales y contrafuertes del sistema comuni­
can a la costa un aspecto bravio y salvaje, y la liace inl iospr 
talaria e ¡uabordable, no solo desde el mar sino aun difícilmente 
desde el interior . Sus ríos torrenciales, casi todos encajados en 
valles estreciios y profundos, mas bien imponentes cortaduras, 
liacen una empresa de titanes al iirctender relacionar sus diversos 
puntos por la costa misma. Nunca se intentó ])or nmgun pueblo 
esa comunicación. iSenderos disronlítiuos servían las necesidades 
de grupos próximos de pohlacióu. Pa ra ir de Villa oanjur jo a 
Torres de Alca lá , bay que dar un buen rodeo y aun así la 
carretera aborda pcnosajncnte las cimas y barrancadas del ásiiero 
relieve mesozoico de Bocoya , como la carretela de -Melilia a 

ucemas, que nuyondo de las quebraduras de Beni iSaid Ka de 
II" a Oliscar el iSt 'kor por lo.s tor[Mo.so.s pa.sos tle Teii.sainau o 
130111 Ttis in. iSalvo las pla::as de soíicraiiía de Ceuta y Alel i l la , 
luinca Jienio.s tenitlo, ni lenenios aJiora^ en la costa otros piiei" 
tos que algunos excepcionales retiiieridos por las operaciones, 
alguna posición de policía, o de represión del cont rabando. Ba-
deSf Cazaza y alguna otra de tiempos pasados, no las pudimos 
sostener. Y sin eiuüargo, íiyiinos líreilicadores en His tor ia y 
Crcogi-alía, extendiei-on la idea, en el illtiiiio decenio, y preconi­
zaron, para trancpiiiidad de E.spaña, l.i total ocupación de la 
costa, guarnecida en puntos estratégicos y el abandono del inte­
rior que por sí solo iría a rendirse a aquélla. Los que así 
opinaban, que no eran pocos, m mediocres, no conocían, ni lo 
que era la costa marroquí , ni la guerra de las montañas , ni el 
sistema social de los i-ileños que, amparadas en sus a l turas , no 
necesitaron nunca el mar. 

La carretera de la costa, en tales condiciones, ni uniría 
nada , ni sería una garantía para nuestra seguridad, máxime no 
teniendo el dominio del mar. Posiciones con vistas al interior 
son innecesarias. Pa ra el exterior inútiles, porcjue con arreglo a 
los tratados internacionales no podemos fortificarlas y aun si lo 
Iiiciéramos tendríamos que conjugar su defensa con fuerzas mó­
viles marít imas. P o r otra parte la defensa de nuestra zona está 

(M A7M. de la Escalera. Revista «.África». 

tanto en las montañas y en las comunicaciones, como en el 
sistema de las alianzas con otras poteucia.s, para lo que tiene 
condiciones inmejorables y ventajas positivas. La inteligencia de 
España con Francia , con I tal ia o con Ingla terra , presta un 
valor inapreciable a nuestra zona de protectorado. Oola, y sobre 
todo en una guerra con Franc ia , como todos los países estreclios 
que se pueden aislar y estrangular, no tiene valor alguno en la 
delensiva. 

o 15 o • 

d i a n d o para cumplir la misión que llevábamos el Coman­
dante Díaz de Villegas y y o desembarcamos en los Peñones , el 
de Vélez y el de Ali iucemas, y recorrimos, con ansiedad, estos 
pequeños islotes mutilados, pero erguidos y victoriosos, sentimos^ 
a la vez, el escalofrío de las grandes emociones y la angustia del 
recuerdo de las vicisitudes y penalidades de su larga y acciden­
tada historia. 

Encabri tadas las viviendas aprovecliados todos los espacios; 
vivas aun las liuellas de recientes l ud i a s : erguidos todavía los 
viejos murallones; amontonados los sacos terreros; tendidas las 
exjilanaciones de las baterías; protegidos por blindajes los tor tuo­
sos callejones, silenciosos los recintos que antes normigueaban de 
gentes poseídas de la inquietud de la luclia; olvidadas las maz­
morras de los antiguos presidios; agrietadas las faenadas, soca­
vados los cimientos, liuudidos los tedios , desmoronadas algunas 
obras, todo viejo, t rastornado y polvor iento , produce en el 
visitante la iiorrible imjiresión de los fuertes de V e r d ú n o de la 
cimierta desmantelada del ctOuvarold, como la conceoimos en 
c L a agonía de un acorazado». 

Los Peñones cumplieron su misión con tenacidad y gallardía. 
U n día más y nubierau perecido irremisiblemente. N o se expli­
ca cómo con las armas modernas, eficazmente empleadas por la 
morisma sublevada, pudieron vivir , liicliar y resistir, aquellos 
pequeños islotes pegados a la costa. 

iVtontones de ruinas, albergan todavía familias de funciona­
rios y pescadores. U n a pobre anciana que nació all í , en el Peñón 
de V élez, quiere morir y bajar a la sepultura del pavoroso ce­
menterio que guarda tantas tumbas de héroes, — que liéroes fue­
ron todos sus habi tantes , — en el pié de un sombrío acantilado al 
que conducen r i Q escalones. E l abandono se impone, con todos 
los honores ,guardando aquellos peñascos como monumentos na­
cionales. Cuando visitábamos los descuidados archivos que a la 
Comisión Histórica han debido providencialmente su salva­
ción, un teniente muy simpático que en Alhucemas nos acom-
j)añó como Comandante JMilitar, nos presentó para firmar 
un álbum de visitas, que fué en un principio l ibro de revista de 
las baterías de la isla. M u c h o s visitantes habían firmado antes 
que nosotros. Todos expresaban su emoción. Casi todos pedían 
en sus renglones que se levantaran y restauraran las edificaciones 
caídas y que se ar t i l laran poderosamente, ¡ v a n o empeño! 
Amenazados de muerte por nosotros mismos cuando quisimos 
abandonarlos y volarlos, salvaron ijor milagro. H a n soportado 
cien luchas y muestran las cicatrices gloriosas de la última 3 " ^ " 
r r a , pero han muerto por senectud y desgraciadamente los 
muertos y a no resucitan. Oi la zona es nuestra, vivirán tranquilos 
sus restos con nuestro recuerdo. Si la perdemos o hacemos la lo­
cura de abantlonarla algún día, no h a y ya que ijensar en su efica­
cia, en el papel que tlesempeñaron por cuatro siglos; su suerte 
será la que h a y a de correr la costa, de la que en los tiempos ter­
ciarios se separaron y a la que los tómbolos de las comentes 
marinas los volverán a unir como una roca más. Todo puede ser 
mucho en la vida; pero llega un momento en que no es nada . 

Y o he querido asociar aquí , a este estudio geográfico, la 
imagen de aquellos peñones, para que al contemplarlos una vez 
más, les rindamos un nuevo tributo de admiración y de respeto, 
y dediquemos un momento a la memoria de aquellos bravos , de 
doce generaciones, que en ellos supieron mantener tan alto el 
honor nacional y el porvenir de España , a costa de privaciones 
y sacrificios, luchando heroicamente con todos los elementos, el 
cielo y el agua, el plomo, ei acero, la peste y el hambre . 

De aquellos ruinosos archivos, hemos salvado muchos legajos 
que allí se fueron amontonando como testigos de su época, a la 
manera de los sedimentos que se extienden en los fondos de un 
geosinclinal. M^añana las misiones científicas de gabinete, ac­
tuando de pirares, los irán comprimiendo poco .a poco, Jiastíi 
(prc un día brillen a plena luz, con los demás del terr i tor io , en 
la surrección (pie para ejemplo de otros hombres , cuya vitla es 
nuestra vida, les tlepara el anticlinal de la His tor ia 
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LA S U P E R S T I C I Ó N EN YEBALA 
EL «GUEDIR» DE B E N E . I D E R 

pesar de ]a constante repetición de Ja Xeliada 
c N o liay divinidad sino Dios el único y iVto-
liammed es el mensajero de D i o s » , es indiscu­
tible que si para los Yebalas lo primero es el 
Is lam, no es menos cierto que quizá no sean tan 

musulmanes como ellos mismos creen, y liasta con tundamento , 
pudiéramos decir, puesto que tanto de üereoeres araoizados se 
lia l iaolado, que éstos lian ido imprimiendo sn sello especial a 
la religión del Profeta liasta berherizar la . Pues ¿qué significan 1 

el sinnúmero de supersticiones que a pesar de ella conservan y 
aun lian introducido a los árabes que liabitan el país n o y con­
fundidos con ellos? Los liaoitantes de nuestra simpática Región , 
especialmente las mujeres, viven constantemente preocupados de 
infinidad de superclierías, se cuelgan innumerables amuletos y creencias. E n el curso de los tiempos, según las regiones en las 
ejecutan otras prácticas que sería 

Escrita la obra en 1 0 2 0 , sin estar dominadas ni aún reco­
rridas grandes extensiones del en s\i día pretendido Imper io , se 
nota eu su lectura que de haber el autor emprendido idéntica 
tai-ea en nuestros días con un bagaje mayor de noticias, su estudio 
nubiera sido una cosa definitiva, marcando una paula eficacísima 
para el investigador que pretendiera desmenuzar su obra , cir­
cunscribiéndola a reglones determinadas. 

Abandonándose en la agradable lectura de sus páginas, ante 
Jos OJOS se va desari ollando cómo el culto a los genios que h o y 
lía se celebra en jMarruecos, delante de las grutas, y a sean éstas 
profundas o simples abrigos bajo las rocas, e incluso delante de 
Orutas supuestas que sólo existen en Ja imaginación del cabiJeño 
del país, fué igual en sus términos generales al originarse estas 

proJijo enumerar y nos apar tar ía 
de nuestro objeto, pero sí indi­
caremos, que la mayor ía confun­
den estas vulgares supersticiones 
con Ja religión, sm distinguir, 
debido a su ignorancia, dónde 
acaban aquéllas y empieza ésta, 
y a que los fokha encargados de 
velar por la pureza del dogma, 
son en muclias ocasiones quienes 
no soJamente no quieren ense­

ne tales cosas nada tienen 
(«el camino recto*^. 

ñarles q 
que ver con 
bien por falta de d p o r Jecisión, por 
estar ellos en el misino caso o 
y a porque incluso Jes conviene 
lomeutar taJes creencias; puesto 
que estando éstas confundidas 
con la religión, son ellos quienes 
las controlan y a quienes el ca-
bueno acudirá en sus cuitas. 

Impuesto el islamismo por la 
Tuerza, lo mismo en Jas tribus 
de Arabia.—^donde liiibo alguna 
conversión tan curiosa como Ja 
de Jos <̂< tali-iid , que al enviar sus 
emisarios al P ro le ta para par ­
lamentar y someterse a la volun­
tad de D i o s , pedían les dejara 
conservar su ídolo t*Lal'> tluraii-
te tres años.— que en estas tierras 
do la M a u r i t a n i a , donde no fue­
ron menos sangrientas las ludias 
de los musulmanes con los in­
dígenas. C^uizá no tanto por no 
aceptar el L ibro N o b l e como 
por Oílio al invasor, según ijarece 
quedar bien claro en Jos Jieclios 
jiosteriorcs a su conversión, y 
buen ejemplo es el entusiasmo despertado por M.uley D r i s , que 
no obstante haJíer logrado un créenlo número de conversiones, 
fundaba una dinastía independiente del Califa del I s lam. N a d a 
de extraño es que si las predicaciones o imposiciones religiosas tu­
vieron gran éxi to , puesto que definitivamente abrazaron el Is la­
mismo, éste n a y a quedado liarto bas tardeado, por no asimilar 

XAUEN.~Una Mízquita. 
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cuales estos santuarios naturales 
se encontraban, el cuJto se mo­
dificó di terentemente. L n las 
regiones que R o m a colonizó. Jos 
genios vieron sucesivamente l le­
gar liasta las puertas de sus mora­
das, al salvaje primitivo y al 
beréber romanizado con una le­
vadura de disciplina la t ina . E n 
el mundo organizado que era la 
sociedad romana , tenía que refle­
jarse esta disciplina y así los ge­
nios en el ánimo de las gentes se 
organizaron también. Las d iv i ­
nidades que salieron de su se­
n o , tuvieron por sucesores a los 
grandes santos islámicos, Axuley 
Abde lkade r Yi la l i , M i d e y S o ­
l imán, e t c . , e t c después pue ­
de ser de los del cristianismo, a 
medida que los tiempos cambia­
ron cuando la religión revelada 
Jes fué poniendo una nueva más­
cara , siguiendo el indígena vene­
rando los mismos lugares, pero 
dirigiendo sus preces a otras pe r ­
sonas. E n otras regiones los ge­
nios tuvieron suertes diversas, por 
no liaber sido extendido el cono­
cimiento de su existencia a causa 
de su situación en lugares menos 
accesibles a la civilización, y su 
amo, el agente para tenerlos p ro ­
picio, fué algún santo local , de 
nombre extraño y de vida igno­
rada , por lo tanto completamente 
desconocido de la or todoxia , o 
bien se encontró pa ra ellos un 
R e y , islamizándolo, como oidi 
5ennar i i j o iSidi Abder ra l iman 

Los genios de los lugares alejados no tuvieron la 
Compatr io tas de pueblos desdeñados por las r e -

y iTlesaii 
misma fortuna. 
glones más cultas del JViogreb y demasiado atrasados, no pudie­
ron islamizarse, quedando los mismos viejos genios que nabían 
sido, ignorando al Islam dominador . Sus r eyes , si alguna vez los 
t ienen, son reyes de su r a s a , el Is lam no aparece por par te 

nunca el beréber basta la entraña nada que no provenga de lo alguna. 
practicado y sentulo por su raza , xxenri Basset en su curiosa 
obra *Le cuite des Cro t tes aii M-aroc» , estudia con método muy 
racional a base de sus profundos conocimientos e investiga, a y u ­
dándose de su envidiable imaginación. Jo que fué y es en la actua­
lidad el culto a los genios en este país y las diversas modalidades 
lio l.'is regiones que componen el mosaico mogrebino. 

iSe ve también en tan sugestiva obra , que si las divinidades 
pasan, el culto queda , y que si las oraciones se dirigen y a a jVlii-
l ey Abdel l íader , y a S id i 5enbar i i j n otro cualquiera , siempre 
son los mismos liomenajes los que se le r inden , los mismos sacri­
ficios los que se les ofrecen, el mismo miedo supersticioso el que 
se les t iene, e iguales servicios los que se Jes piden. 



Lio tiiic van a ñuscar en los lugares sagrados es idéntico a lo 
une buscaban allí hace dos mil años: la curación de los males^ 
la expulsión de inlluencias dañinas, la predicción del po rven i r . . . 
Se les dirige análogas peticiones de bienes terrenales, celebrán­
dose parecidas romerías, ajustándose a los mismos ritos. C o n 
aspectos a veces variables las cosas lian permanecido inmutables, 
tienen por decirlo así, el mismo aire de lamina. Y todo l o q u e 
se di^a respecto a las eriitas como moradas nabitadas por 

na de ampliarse 
as grutas como moradas nabitadas por genios, 
las lagunas, charcas, espesos zarzales o a rbo­

lados de sombrío aspecto. 
Pertenece el caso que vamos a tratar de divulgar, al segundo 

de los casos, al que la superstición local pobló de genios con cierto 
acento islámico por tratarse de una región arabizada, en la cual 
pocos nombres topográlicos conservan su genealogía beréber . 
A u n q u e B e n i - I d e r debió sin duda alguna ser conocida por los 
Iibios-ienicios tle Tamuda y por los romanos cuyas conortes guar­
necían este mismo lugar, su herherización debía ser total cuando 
la invasión á rabe . 

El finado M i c b a u d Bellaire sugiere que tal vez el culto al 
lugar donde se encuentra enterrado el santo por excelencia de 
YeLala, MULEY ABDE5ELAM BEN MACHIX, sea la 
coiilmiiación de iiiia veneración ancestral , y nosotros, niucJio 
más Ixiimilaes, nos atrevemos a apuntar que parecidos seiitiiiucn-
tos de análoga antigüedad deoe dcsi^ertar en los Í < J D J \ I S ' > una 
diminuta enarca nue existe en su terr i torio. 

Cuenta Ja tradición, sin cjue h a y a rastro escrito cjiíe lo co-
rroliore, que la cat i la de Ben i - Ide r tomó sii nomine de un 
oGiicdir» (laguna, cliarca) enclavado en las proximidades del 
po t l ado de B e n i - U i a i t , entre éste y la orilla de red ia del rio 
X o k o r , afluente del M a r t í n . Laguna que , para los supersticiosos, 
que en csle caso son todos los habitantes de Ben i - Ide r y gran 
parte de sus vecinos, está mescuna l iaoi tada, sobrentendiéndose, 
c|ue por genios, y tiene el poder de l ibrar de la persecución de 
la justicia, vencer en casos de enconada luclia, conceder gracias 
y favores a los que acuden a ella sacrificando alguna res. P o r 
tal motivo se fueron refugiando en sus alrededores y cercanías 
inuclios i>ersegiiidos, que con el tiempo pasaron a ser los pobla­
dores de la cabila en cuestión, recibiendo por tal causa su terri­
torio el nombre de Beni-Giiedir , basta que en tiempos de Ali i lcy 
Isniai], según unos, l iarto el iSiiltán de la burla que ello suponía, 
les mandó una fuerte M.elial-la reduciéndoles por la fuerza y 
dando a la cabila su nombre actual . Según otros, el cambio fué 
debido a la compra que de la cabila luciera el Xerif o idí H a -
iiied Ben A a m a r el Baliali (del H a r a i l i , Guezai ia) , e n t e n a d o 
en el poblado de Zauia jSeflia, de la misma cabila, donde aque­
lla se subastaba. A l pasar a su propiedad proliibió que en lo 
sucesivo se le diera el nombre de Beni-Gi iedir que recordaba 
a los malliecliores y que fuera sustituido por el actual de Ben i -
I d e r . E o cierto es que aún no liace mucbo, cuando los Idris lian 
tenido ludias con sus vecinos los uadrasis u otros, sacrificaron un 
toro, precisamente negro, en el Giicdir , y los genios liabitanles 
del lugar de este modo propicios, les proporcionaron la vic­
toria. 

La cZíaran o visita al Giiedir , requiere cierta liliiigia. £1 
visitante, la visitante en la mayor ía de los casos, que va a pedir 
algo, ticue que liacer tres cziarasa: la primera lia de llegar basta 
el lugar donde está enclavada la laguna; dar tres vueltas alrede-
t lor ü e ella y 11 amar : Ja Im^ma liahha ¡ O n M a d r e R a b n a ! nom­
bre por el que se conoce el Giiedir—según algunos porque una 

Ye¡í-n¡((^ de religión miisuhnana, (iiie lleva tal nombre, es la más 
poderosa de todos los (íeiiios que allí habitan — entonces acuden 
una sene de éstos en loriiia de galápagos chillando y el visitante 
sacrihca un gallo, (^gallma no puede serj que les arroja para que 
se lo coman, siendo en esta primera visita condición indispensa­
ble la debcluí^ pues si no los genios se euhidaii, persiguen al pere­
grino, presentándosele en sueños o quizá le proporcionan desgra­
cias aún mayores . P a r a la segunda ceiara*', basta con sahr de la 
casa y dirigirse hacia el lugar, regresando desde el camino sin 
necesulad de llegar al C«uedir. Y iior ÚIIJIUO, la tercera requiere 
Igual protocolo que la primera; llegar y dar las vueltas, etcétera, 
etc., pero no precisa sacrificar, basta con ecnar a los galápagos, 
pan y comida, l o d a s las visitas ban de ser en sábado, porque 
los demás días están sueltos allí infinidad de genios y también es 
requisito indispensable efectuarlas dos últimas visitas por el que 
hace la primera, pues liacer ésta sólo, es iierjudicial y . . . \Ao¡em 
Al-iak A.i' Inicua! [Dios sabe lo que ocurriría! 

Dicen también, que en la antigüedad'—y iabido es la vague­
dad de esta pa labra , pues en lo más remoto de las edades y de 
los tiempos, X a b a r a z a d a (pautaba al B.ey X a b a r i a r las maravil lo­
sas historias de las JMil y una nocnes, relatándole anécdotas del 
Califa Ha rum E r Rax id bastante j)0.slerior a la Eg i ra—nad ie 
sabía la existencia de nuestro Giiedir , basta que un día cutre los 
días, bailándose en lud ia dos sultanes y cuando uno de d ios 
Jinete en precioso y caracoleante cíuiallo fué a cruzar por aquel 
sitio, se lo tragó la tierra y desapareció bruscamente: piidiendo 
comprobar sus servidores que todo Labia sucedido al poner la 
planta su caballo sobre un cliarquito peqneño como un melón, 
que a part i r de entonces fué creciendo, creciendo, basta tomar 
sus dimensiones actuales. 

Keter i r todas las leyendas, que la imaginación volcánica de 
los Idris lia creado a propósito de la Yen-n ia R a b b a , sería tan 
inútil como interminable, pues todas son de la misma inocente 
ci'edulidad. Bástenos mencionar que actualmente no concede en 
todas las ocasiones las peticiones y gracias que se le inden, como 
luciera, ¡í^y-, ant iguamente. As í lo venían observando los indí­
genas con gran exLrañeza por su par te , lamentando el descuido 
tutelar de la capricliosa Jxabba, basta que por fin y de ésto no 
liace i i iudio, se le apareció en sueños al Falvili iSorbaní del po­
blado de A a m - A a i o s , y le dijo: Un israelita que padecía una 
eiifenntdad incurable, a petar del dinero que gantó en Médicos de los 
de oK.'s fama, me lia visiUido cotiduciilo por un musulmán a quien ha 
coviprado, por cuyo molivo curó... y be aquí por qué el Giiedir n o 
concede y a todo lo que se le pide. 

M e n o s mal que por esta vez no es la presencia del «Riimi» 
ja que disgusta a los espíritus, naciéndoles incómodos sus paseos 
nocturnos por lugares tan sombríos e inliabitados como la pequeña 
cliarca, que en una ladera de Ben i - Ide r refleja el sol, que no es­
tablece diferencias en las religiones l iumanas. 

Es indudable , pues, que tal superstición es una supervivencia 
de los tiempos anteriores al Islam y que éste musulmanizó en 
religión y en nombre a la Men-nia R a b b a , creencia tanto más 
firme por tratarse de un genio de sexo femenino y .sabido es el 
que la religión revelada, aunque significando un avance en la 
dignificación de la mujer, en las costumbres de los árabes del 
Yemen, posterga a nuestras bellas compañeras, a menesteres tan 
dulces como los de alegrar la vida del c reyente , y a en vida, y a 
cuando discurra entre los murmullos acusos de las veredas ver ­
deantes del prometido Para í so . ¡ Q u e A l a b nos lo conceda! 

Antonio de O R O . 
Capitán de Intervendon«s. ' 
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Músicos del Rif 
LA MÚSICA ANDALUZA EN LA ZONA FRANCESA 

I iSTA España tlesilo hiera, siempre aparece con 
la Cilla ele Auilaliicía. E n la zoua del oi i r penin­
sular, se lian aciiiiiiilaclo las capitalidades espiri­
tuales de todas las grandes loimas de cultura que 
lian remado eu el Occidente m e d i t e r r á n e o — l a r -
tesos la de la leyenda de la At láu t ida , el lielenismo 

occidental de JVtainaKe en T o r r e del M a r , la R o m a de iSéneca 
Y T ra j ano , el cristianismo de Os io e Is idoro , el Jal i fa to cordo­
nes, el barroquismo,•—Andalucía lia dejado niiellas en D a n t e y 

lafr tocln iSaiilo Tomá.s, en Ja música rusa y la trancesa, en toda la a rqui ­
tectura americana, eu el románico y el narroco europeos, en la 
lilcioiía cíe 1 3oo y la pintura tle l o i o , lia dado al cristianismo 
el credo, al |udaismo jVlainióiudcs o sea s\\ valor universali.sta, 
al Islam toda el ala izquierda de ios rebeldes Averroes A b e n -
masaiia Anena rab í que culiniiia en el espíritu del nuevo Is lam, 
inspirado desde l o o o en M o n a m e d A o d u , el egipcio que pareció 
cordones. P o r esta irradiación mundial jireocupa a Andalucía 
como cosa propia a mucnos extranjeros, x ío l ly wood, la ciimore 
del cine, se parece a Andaluc ía , el nuevo R a o a t trances y el 
Europa tic las casas ciiuistas se andaluzan poco a poco. E l resur­
gir del jardín andaluz en R o n d a y Sevilla se na debido a otro 
extranjero: Forcst ier . Y en la labor em]>rendida para resucitar 
la música aiidalu-a medieval ocupa lugar preferente el nombre 
de L losper R ica rd . 

En la zona francesa de M^arriiecos, la figura de Prosper R i -
card es, sin duda alguna, la más interesante para los españoles. 
ü i r e c t o r del eiService des Ar t s Indigeiies», Prosper Ricard lia 
conseguido nacer de su cargo un apostolado de a r le , <lercndiend(> 
ardientemente los tesoros estéticos (pie la inluiencia de los musul­
manes antlaluccs emigrados lian depulo en í e z , R;uia t , iSalé, 
M.ar rakex ; y adaptando a las modernas necesida<Ics las arles 
viejísimas de las tribus liereneres. E n i q a o se consti lnyó este 
cOervice des Ar t s lndigenes*> con la misión de lormar en R a b a t 
y r ez tíos museos vivos de ar te iiulí^ena, reuniendo en ellos el 
máximo de on|clos oellos tradicionales que pudiesen servir de 
modelos a los artistas [óvenes, salvando as i los viejos valores del 
arte marroquí . Además , debían catalogar los artistas capaces de 
promover esta resurrección del ar te tradicional , y vulgarizar la 
documentación artística que permifiese formar un personal espe­
cializado. 

D e i t ) a o a i q a S este programa lué realizado con exceso. 

E n R a h a t , Fez , Mequ inez y M a r r a k e x , liay cuatro museos en 
cuatro grandes palacios árabes, museos que son al mismo tiempo 
escuela práctica de aprendices indígenas y taller de experiencias 
para nuevos perfeccionamientos. H a y también un ^'Gabinete de 
dibiijo'í que cede croquis, dibu|os, lotogralías y maquetas, gra­
tuita y prolusamente, a los industriales particulares deseosos de 
depurar sn técnica o sus modelos. jSe lian catalogado toaos los 
modelos de tapices en los seis gruesos tomos ilustrados del oC^or-
piis des tapis marocains». x l a resucitado la técnica vegetal que 
coloreaba los viejos tapices, l í a resucitado la cerámica azul de 
iSaíi. iSe nan salvado los tejidos de Fez y Alequinez , los cueros 
de Fez , R a b a t , Alequinez y jM.arrakex; muebles de esas mismas 
ciudades; cobies de Fez y iM-arrakex; encuademaciones en F e z . . . 

El alma de esta empresa lia sido Prosper R ica rd . iSiis méto­
dos lian sido imitados desde 1 9 ^ 4 por I ta l ia en Linia y por el 
gobierno egipcio, que se preocupa de salvar con este sistema los 
restos de sus artes musulmanas. E l gobierno del estado de iSiria 
se propone también bacer otro tanto . R a b a t se lia convertido cu 
una pecpicña Florencia de este í tRenacimiento» artístico niiisul-
mán. Terminada la labor de salvar las artes industriales el «Ser-
vico í\its Ar t s Indigenes'^ se vuelve liacia el campo de la música 
y tle los nuevos inventos o expresiones de arte marroquí (^teatro, 
pintura) y dentro de la labor de salvar la música l iay el aspecto 
])arcial de la música andaluza, conservada en las grandes ciuda­
des, y a la cual se consagra \\\\ cincuenta por ciento de la a ten­
ción general dedicada al ar te musical. Coincidiendo este liecbo 
con la construcción en El Chairo de un conservatorio de música 
oriental (especialmente de la músua árabe) y 110 estando aún 
olvidatlos los concursos de '' 'cante joiido>> organizados en G r a n a ­
da liace algunos años, creo de enorme actualida<l unas lincas 
inlormalivas sobre la lar.or realizatia en R a b a t . r so bay que 
olvidar la labor de Biisteio tfn nuestra zona, y la labor del 
C'Genlro de Estudios Históricos*^ tpie en Míadrid está organizando 
una discoteca y de discos lonógiálicos sobre música popular espa­
ñola, en la que la música ancaliiza es la más abundantemente re­
presentada. P e r o como la lai)or de Rica rd es basta aliora la 
más intensa, creo necesario conocerla, no sólo por su valor local 
marroquí , sino porque es la primera labor de catalogación y 
resurrección del f'cante joiido*> más antiguo. Goii ella alcanza su 
apogeo esa Francia andalucista, que con Forestier el del parque 
A'laría Eiiisa, Bizet con su música arabólila de ftGarmen», J e-
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roiue y Jea i i rai iJ , Moi i t l ierJaua, BcaiiinatcnaÍs, lia c e a o o 
a veces una Aiitlaliicía ncieva jiiuto a la Jcgeudaria Andalucía 
musulmana, tan geniiina la vieja como la reciente. 

JEI más estropeatlo y ruinoso de las artes marroquíes era en 
11)12 el de Ja música. iSin embargo lia sido el último que se lia 
intentado salvar, Y ésto por dos razones. Iva pr imera, que era 
más diiícil, por necesitar técnicos^ investigadores e inspectores 
más especializados. La segunda, que esta ruina no se advert ía 
lácdmente a simple vista. N o se concebía en Alarruecos una 
fiesta pública o privada en la que no tomasen parte músicos y 
^cantaoresí). E n las plazas públicas, el pueblo se apelotonaI)a 
alrededor de los juglares y trovadores. Los grandes caides liospe-
daban a veces, durante largas temjjoradas, a equipos de músicos. 
Y el misino iSultán subvencionaba vanas orquestas de corte. 
Pe ro cuando se empezó a e!xaminar la música que ocasionaba 
todo este enliisiasmo, se notaron en ella las señales de una rápida 
decailencia. La lalta de maestros o academias y la taita de dooii-
meiitos escritos en una música sobre todo inemorística, eran las 
dos causas que ar ru inaban el ar te musical de M^arruecos. Vino 
luego el lonógralo y con él una invasión de discos orientales-— 
principalmente egipcios^—^extraños en gran par te a la música del 
país, o de discos marroquíes en que el industrialismo de las casas 

jopulaclieras, des-es, mas po p o p emisoras, escogía íns luelodías más lácil 
ueñanao paralelamente la scucilla música ae las triDiis y el refi­
namiento <le JOS aires eranadiuos. 

Algunos eruditos se preocupaDan por remediar este couliicto. 
En t re ellos, dos eruditos de Tremeceii —Ben omain y A o u i a — 
la S t a . T l i . de Lens , los Sres . Bure t y Cl io t t in . A l lad O de estos 
esfuerzos franceses y argelinos, el esiuerzo de algunos marroquíes 
como el grupo organizado en R a b a l por JSI M o b a m e d Den 
Crliabrit y la sociedad de jóvenes aficionados de U y y d a : f*AiN-
D A L U S I A >>. Pe ro estos intentos aislados sólo adquir ieron eti­
c a d a cuando en 1 9 2 7 los directores de Instrucción PíÍDUca eii 
la zona francesa — JVt. G . H a r d y y su sucesor M . J . Got te land 
decidieron conceder créditos al Servicio de Ar tes Indígenas, para 
que pudiese nacer un censo de músicos y cantores en todas las 
ciudades de -Marruecos y en las grandes tribus bereDeres. Prosper 
Jxicard y sus compañeros se pusieron a la obra , y el 1 2 de Abr i l 
de 1 5 2 8 pudieron presentar prácticamente el resultado de sus 
esfuerzos, organizando en R a b a t tres sesiones de música marroquí 
(que tuvieron lugar en el jardín de los XJdayas con motivo de 
la Feria de R a b a t ) . 

L a música andaluza estuvo espléndidamente representada en 
las jornadas musicales de R a b a t . E l primer día, con aires urbanos 
interpretados por cantores («cli iaj») y cantoras (ec l i i ja t») : luego 

tocados por una ciali anda ntadc con aires especialmente andaluces, cantados y tocados p< 
orquesta compuesta de un rebec, un violín, un laud y un tam­
bori l ; por últ imo, con una O b e r t u r a andaluza tradicional, por la 
A N D A L U S l A de U y y d a (instrumentos y voces). El segundo 
día bubo : andaluz, otra O b ertura de la A N D A L U S I A ; aires 
de «gbaita» y « lobol» , por dos instrumentistas de Sa lé : cpsidas 
por seis c<clii|at'> de R a b a t ; aires andaluces tradicionales, por 
una orquesta de Fez y R a b a t (entre ellos Si O m a r Ya id í , mú­
sico del Su l t án , y 01 Taibia Ben K a l i i a ) ; cantos con acompa-
luiento de instrumentos por la A N D A L U S I A . E l tercer día, 
O b e rtiira de la A N D A L U S I A ; coros ara bes a tres voces, p o r 
los alumnos de la escuela de bijos de notables en iSalé; dos cantos 
líricos, por la A N D A L U S Í A . 

Después de estas tres j o rnadas , la labor de consolidar la mú­
sica, se na fijado y depurado por procedimientos estrictamente 
científicos, que en el orden de la música andaluza se lian con­
cretado en la publicación del primer volumen de un gran «cor-
pus de la miisique marocaiiie», que recogerá en muclios tomos 
lodo el tesoro melódico del M a g r e b . Este tomo está consagrado 
especialmente a la inúsira andaluza, de la cual recoge la sene de 
canciones conocida por N U B A D E O X X A A K , y <pic es la 
primera de las once senes tradicionales de origen Qianadino ( r e ­
cogidas y salvadas por el músico tetuaní H a i k liacia 1 7 0 2 ) . La 
labor de transcripción y las notas se deben al gran esfirerzo de 
M . A . Cl io t t in , que lia reproducido cada una de las diecioclio 
canciones de la N U B A , con notación lo más aproximada posible, 
reproduciendo además el texto á rabe , la traducción francesa y el 
texto árabe en caracteres latinos entre la música. Este l ibro es 
reciente ( i q 3 i ) y será seguido, probablemente , por otros diez 
de las selles testantes. 

Los esfuerzos actuales para la restauración de todos los géne­
ros musicales marroquíes y entre ellos de la música andaluza, 
siguen cuatro rumbos compleiucntarios. 
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P r imero . A len ta r por todos los medios el nnciiuieiito y desarro­
llo de la enseñanza de la música marrociuí. E n el ortlen de la músi­
ca andaluza de las ciudades, favorecer ia creación de sociedades 
de música, según el modelo de la A N D A L U S I A de U y y d a . 

Segundo. Popular izar la música marroquí presentándola en 
toda clase de fiestas, y muy especialmente difundiéndola ])or 
medio de la R a d i o . La estación de Rad io M a r o c P . T . T . da 
de vez en cuando audiciones de música marroquí . En t r e ellas, 
aires andaluces: a) por un equij)o tie cantores e inslrumenlislas 
llamados Aliyin dirigidos por el violinista Ta ib i -Ben-Ka l i i a , 
acompañados de un laud y un tamboril , ejecutando aires nobles 
andaluces del género llamado Ala Anddlusía: b) equipo de can­
tores llamados «cniíis», dirigidos jjor el H o y y el JMckki de R a ­
bat y dando trozos de música popular árabe (las famosas casidas): 
c) equipo de cantarínas llamadas «cliijata, dirigidas por la can­
tarína J a m a i a , de Fez , acompañadas de tres tamborileras y una 
violinista, cantando casidas y miiales; d) equipo de dos violinis­
tas tunecinos, que tocan aires puramente árabes de Argel y T ú ­
nez; e) aires populares de gaita, tradicionalmenle andaluces 
campesinos (sobre todo de Yeba la ) , por JVIuslafa Ben E l Fi la l i , 
de R a b a t , acomj')añado de un tambori lero; f ) cantos llamados 
«medad» y c K a l a m el Kauni>5, por el Clierif M u l e y Idris Ben 
Abde la l i , de R a b a t , acompañado de un violinista; g) cantos 
llamados í*muala, de tradición andaluza noble, por SÍ Abdesse-
lam Palafr i j , de R a b a t , acompañándose él mismo con un violín. 
Además se lian invi tado a todos los aficionados eminentes de paso 
por R a b a t . 

Tercero . Crea r un M u s e o de la música marroquí en R a ­
bat , compuesto de: 1. U n a colección de instrumentos de música 
tradicionales, empleados entre los ciudadanos y los rurales, y 
correspondiendo, por tanto , a los principales géneros de música 
marroquí . 2 . U n a biblioteca de discos fonográficos con un 
gramófono, catálogo de piezas y a la vez base para la vulgari­
zación y enseñanza de los aires más puros y perfectos. 3 . U n a 
biblioteca de obras que traten de la música oriental en general y 
de la marroquí en parl icular . (Esto último está sólo esbozado). 

C u a r t o . Crea r un Conservator io de la : d e l 

populares marroquíes. Este proyecto está en marclia y empieza 
a ser realiilad. Existe en R a b a t , está en sus comienzos y se llama 
«Labora tor io de música mar roqu í» . Instalado en una dependen­
cia del Servicio de Ar tes Indígenas, reúne en días y lloras espe­
ciales, a media docena de artistas que se lian puesto de acuerdo 
para trabajar juntos en su perfeccionamiento técnico y su ins­
trucción musical, enseñando además su ar te a una docena de 
mucliaclios deseosos de aprender música an daluza. M . A . C b o t -
tin es el inspector de estos estudios y se preocupa por anotar 
objetivamente todas las fases de la enseñanza. Alumnos y profe­
sores de este la,boratorio formarán los cuadros del futuro C o n ­
servatorio musulmán, consagrado paralelamente a la música ciu­
dadana y rura l . 

La aplicación de este sistema a la zona española es urgentí­
sima, porque aiiniiue nuestro terri torio es más pequeño y no 
posee ninguna música especial que no sen conocida en la zona 
francesa, el problema musical no es para nosotros un problema 
de buen gusto, un gesto con el que un pueblo tan artista como 
el francés trata de salvaguardar su tradición de curiosidad com­
prensiva. El iiroblema musical de la zona española es un pro­
blema nuestro, de orden interior ibérico. N o l iay que olvidar 
que esa música que se trata de salvar es nuestra en su mayor 
pa r te , es andaluza. N i l iay que olvidar que esa música es sólo 
lina mi t ad—aunque sea la mitad más perfecta — porque en la 
Península existe la música andaluza de tipos ojondo» y olla-
ineiico>> que necesita uncí urgente resurrección. Q u e en este pro­
blema de la música andaluza no cabe dejar a un lado los esliier-
20S eruditos del arabista R i b e r a , demostrando el origen andaluz 
de la J o t a y aun de la música de los trovadores provenzales o 
de los c<miniiesiiigcr» alemanes. N i cabe olvidar la depui'ación 
de la música andaluza en sus elementos esenciales, realizada por 
el me|or músico del mundo—el andaluz Fa l la—desde su car­
men de la A l b a m b r a . Crea r una escuela de la música andaluza 
en Tetiiáii parece lo más necesario. Con una sección de investi­
gación arabista, otra sección de catalogación y comparación de 
aires andaluces de distintas procedencias, y lina tercera sección 
que sirva de conservatorio y centro de depuración para A n d a ­
lucía y Mar ruecos a la vez. Que en esta labor de salvar lo an­
daluz corresponde el primer papel a Tet i ián , andaluza y mar ro ­
quí a un t iempo, única gran ciudad morisca en la Penibética 

africana. GIL B E N U M E Y A 
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Cedros de los bosques de Ketama 

EXCURSIÓN BOTÁNICA EN MARRUECOS 
, . T B L A T A DK B B N [ I D E U 

El deseo de conocer botánicamente el ti-ayeoto desde Z ina t al 
Tezenin, pasando por Telata de Beni Ider y el J emis de Beni 
Aros, motivó el que solicitáramos el oportuno permiso del presti­
gioso Coronel de E. M. para l legar a Larnohe por éste i t inerario, 
que desconooiamos desde el puente de Hayera en adelante. La 
amabi l idad del Sr. Rodríguez Ramírez se mostró una vez más, 
pero defraudó nuestros deseos la cor tadura de la pista, antes de 
llegar al poblado de Uardien, quedando el auto detenido en este 
sitio y caminando a pie, 8 o 10 kilómetros, has ta las Intprvencio-
nes de Telata de Beni Ider, en donde la exquisi ta amabil idad del 
Capitán de la misma Sr. Oro, secundado por los Tenientes señores 
Serrano, Casanova y Landa, nos resolvió varios problemas, como 
fueron el envío de personal que puso en marcha el auto, reparar 
nues t ras fuerzas con opor tuna comida, aconsejarnos que no conti­
nuáramos al viaje al Tezenin, por Beni Aros, por el estado de la 
pis ta y facili tarnos caballos para el regreso al sitio donde el auto 
quedó detenido volviéndonos a Tetuán. 

L a vegetación dominante entre Zina t y T.dafa de Beni Tder, 
es la arbustiva, que puebla la serie de montañas s i tuadas a ambos 
lados del rio Hayera , cuyo cauce profundo, va serpeando por 
barrancos imponentes , en los que la pista da en algunos puntos , 
sensación de temor al paso del auto. 

Las especies arbust ivas que son ligeras var iantes de predo­
minio, y se encuentran en todo el trayecto son varias, como el 
lentisco (Pistacia Lentiscus) que en algunos sitios llega a ser ar­
bóreo, cual sucede con el curioso ejemplar que da sombra a una 
bonita fuente natural , s i tuada cerca de las Intervenciones de Te-
lata de Beni Ider. 

Los brezos están representados por la Erica arbórea, que llega 
a tener gran a l tura en algunos puntos, mostrando sus pobladas 
inflorescencias pardo rojizas. L a re tama espinosa (Calicotome vi-
llosa), con frecuencia mostrando sus flores amari l las . El mirto 
(Mirtus communis), es frecuente duran te casi todo el t rayecto, al­
canzando gran ta l la en a lgunos sitios y mezclado con el madroño 
(Arbutus TJnedo) que aparece en condiciones análogas. De las ja ras 
el (Cistus Mompeliensis), de flores b lancas es abundant í s ima, en­
contrándose a lguna flor rosada ((7. crispus) y con menos fi-ecuencia 
el ( C albidiis}. 

El olivo silvestre o acebnche (Olea europea) y el algan-obo, se 
ven con frecuencia en hermosos ejemplares y con menos las zar­
zas, así como el fresno (Fraxinus angustifolia y Rubus ulmifolius), 
el majuelo (Grategíis monogyna), etc. 

Algunos Qtiercus (Q. cocifera e Ilex) aparecen en el i t inerario 
a la vez que en lon tananza y en las márgenes del río grandes ár­
boles, que deben ser chopos o álamos blancos en nuesti'o concepto, 
así como arbust ivos tarajes (Tamarix) bordean los ríos en algunos 
sitios, en unión de las adelfas (Nerium Oleander). El Callitrix arti-
cidata sólo lo hemos visto en la primera mitad del i t inerario, don­
de existen bellos ejemplares arbóreos. El palmito se ve en todo el 
trayecto, pero no en ejemplares aislados, sino cubriendo enormes 
extensiones de terreno como en Malalien o Izmoren, por ejemplo. 
P i t a s (̂ 4 yave americana' so observan a lgunas , sin las t ípicas in­

florescencias. Ejemplares bellos de vid silvestre, a lguno se ve en 
el trayecto, así como del durillo (Vibormim Thi'/ius). 

En los sitios húmedos existen plantas que apetecen la hume­
dad, como los berros (.Vasíuríííejj o/jfVciiíaZe), la verbena (Verbena 
officinalis), el mastranzo (Meulha rotundifolia], escrofularia (Scro-
jihnlaria aquatica), e] (Lithirmtt flexnosiim\. 

P l a n t a s más o menos medicinales vemos varias como el acan­
to (Acanthiis mollis), borraja (Borrajo officinalis), marrubio (Jl/«-
rritbium vulgare), chupamieles ( Anchusa azurea), yerba cana (Se­
necio vulgaris), cinoglosa [Cynoqlossum picUim), centaurea de flor 
bla nca (Erythrea Centanrinm). torvisco (Dapkine G-nidium), nepi ta 
(Calamimtha hética] Cardo de María (Sylibum Marianum), sangui­
naria í Polygonum avicnlare); n inguna de ellas nos parece abun­
dante, al contrario, a lguna como la borraja, el marrubio, etc„ son 
raras, no así la olivarda (ínula viscosa) abundant ís ima, que vemos 
comer al ganado caballar; el poleo (Mentha pnlegium), la escila 
(Urginea Scilla) son frecuentes, como la amapola (Papaver Rhoeas) 
cuando aparecen sembrados y en ocasiones la zaragatona (P/a?i¿a-
go Psillium) como ocurre cerca del poblado de Uadien. 

Dent ro de las medicinales, podemos citar otras como el Oa-
lactites tomentosa, Centaurea pnllata, Andryala iniegrifolia, Biiphíal-
nium aquaíicnm, Bourgea humilis, Chrysantheum coronarium, Car-
duus nigrescens, Phagaion saxatile, Caléndula arvensis, etc., ent re 
las compuestas; Eruca sativa, Biscutella lyrata, etc.; entre las Cus-
cíferas Tetrognnolobns purpurens, ScorpiuruB vermiculata, Trifo-
limn ayrarium, etc.; de las Papi lonáceas; Geranium Robertianum y 
molle, de las geramácens. De Labiadas sólo vemos el Stachy shirta, 
en cambio son muy frecuentfK en los sembrados y los bordes de 
los caminos, a lgunas campani l las , (Convidvulus tricolor y altheoi-
des. Los murajes (Anagallis arvensis var, phenicea y cerúlea) están 
muy (liseminados^por el campo. 

Las Escrofulariáceas están representadas a veces por la Scro-
phularia mcUifera, Anarrhinuynpedatium y algún Antirrhinum. De 
las Araceas, el Arnm italiciim y Arisarum vulgare, suelen verse. 

La Malva Hispanicea, en ejemplares aislados aparece en la 
primera mitad del camino con más frecuencia; de Aristolochia bé­
lica a lgún ejemplar; la Zarzaparr i l la del país (Snidax áspera) se la 
ve con frecuencia enroscándose sus tallos sobre p lantas diversas 
como el mirto. 

Otras especies a más de las enunciadas i)ueden citarse, como 
sucede con la CIdora grandiflora, Ornithogalitim narbonense, Sherar-
clia arvensis, Gladiolus segetumpedia, Corniicopia, Yalerianella dis­
coidea, Silene gallica, Cotiledón tuberosa, etc., aparte de ciertas crip-
(ágamas representadas por tres especies de heléchos, como la do­
radilla (Celerach officinarum) culanti-illo negro (Aplenium Adian-
ihum nigrum) y C. de pozo (Adíanthuní Capillus Veneris) reunidos 
en sitios sombríos y hv'imedos. 

De todas las e.->pecies citadas, la más interesante es el 2'ama-
rix (recogido en el sitio donde quedó detenido el auto), que en 
aquellos momentos se encontraba en flor en las márgenes del rio. 
Ramas de este arbusto enviadas para su estudio, a nuestro buen 
amigo el eminente botánico Sr. P a u íC.) de Segorbe, resul tan ser, 
según nos comunica, una variedad no conocida que designa con 
el nombre de Tamarix gallica L. var. maroccana Pau, fundándose 
en la coloración de las hojas y ciertos detal les del fruto, siendo 
posible que esta variedad de taraje o taray, sea la misma que se 
ve en otros pun tos de las pintorescas márgenes del río Huyera. 

Joaquin MAS Y G U I N D A L . 



EL E N S A N C H E D E C E U T A Y L A S V I E J A S M U R A L L A S 
Entre las diversas soluciones ofrecidas por los técnicos concurrentes al concurso abierto ¡lor e' Ayuntamiento de Ceuta para el ensanche de la 
ciudad^ en lo que respecta a la nueva puerta de acceso al casco actual urbano, figura esta del insigne arquitecto Sr. Muguruza, que se inspira en 
el respeto a los restos de las viejas fortificaciones. El deseo de conservarlas constituye una nota de buen gusto por parte de los dirigentes de la 

gloriosa ciudad. En general, todos los proyectos presentados se inspiran en el mismo propósito. 

ECOS REORGANIZACIÓN DE LA 
INFANTERÍA EN ÁFRICA.— 
Por Orden Circular del Ministerio 
de la Guerra del 10 del corriente, 

se reorganizan las fuerzns de Infantería de Línea de Marrue­
cos, disolviéndose los cuatro Kegimientos. 40, 41, 42 y 43, 
y creándose en cambio, ocho Batallones independientes, consti­
tuidos en dos Medias Brigadas, con las Pinnas Mayores corres­
pondientes. De este modo el viejo debate sobre la conveniencia 
de la organización de la Infantería en África en batallones o regi-
mental, se ha fallado, ahora, en favor de aquellos. 

Pero algo sin duda de más interés establece la disposición 
ministerial que glosamos: Nos referimos a la implantación de 
los Batallones de cuatro Compañías de fusiles y una de ametra­
lladoras y morteros. La organización regimental que desaparece 
ahora componía sus Batallones de dos Grupos de tres compañías 
de fusiles, más una de ametralladoras. Tal organización hacía por 
así decir, «doble» cada ISatallón, ya que la agrupación de tres 
Compañías de fusiles y una de ametralladoras parece ser la que 
la experiencia ha sancionado en Marruecos como más ventajosa, 
porque da el conveniente equilibrio entre el fuego de las armas 
automáticas y la maniobra, tal como la táctica africana precisa. 
Un poco débil, sin embargo, en tal organización la proporción de 
ametralladoras, los dos Grupos de tres Compañías permitían en 
realidad disponer siempre de una unidad Grupo, con ametralla­
doras,—es decir un Batallón del tipo francés de Marruecos o del 
de nuestros Tabores de Regulares y Banderas del Tei'cio, en cam­
paña—y quedaba otro Grupo, de tres Compañías de fusileros, 
absorvido en muchos casos por los servicios, destacamentos y 
guarniciones y en último extremo apto siempre para guarnecer 
nuevos puestos. 

La disposición ministerial, sin embargo, fiel a la doctrina 
imperante en la organización metropolitana y a los preceptos 
reglamentarios de nuestra táctica, ha implantado el Batallón de 
cuatro Compañías de fusiles y una de ameti'alladoras. De algún 
mayor efectivo estas Com])añías con respecto a las preexistentes, 
ha quedado un excedente en clases de primera categoría, que pasa 
algo del millar, sobre la nueva plantilla, excedente éste que la 
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disposición ordena que se repatrie para cubrir bajas y reforzar los 
efectivos de distintos Cuerpos de Infantería Peninsular. 

No ha recaído aún resolución ministerial sobre los nuevos 
mandos de los Batallones que se crean, asi como tampoco sobre 
los de las Medias Brigadas. 

KENITRA SE LLAMARA PORT LYAUTEY.—La Comi­
sión municipal de Jvenitra, el hermoso puerto surgido sobre el 
estuario del Sebu por virtud de la energía creadora del gran 
Mariscal colonizador Lyautey, ha adoptado un acuerdo que sig­
nifica la gratitud etérea de Kenítra para su eximio fundador. 

La iniciativa ha partido de la población de Kenítra y la 
Comisión municipal se ha apresurado a hacerla suya. 

M. Paolini,secretario de la corporación,en la sesión extraordi­
naria reunida para tratar de la iniciativa, leyó la petición popu­
lar y la apoyó elocuentemente. 

M. Ribes, presidente de la Corporación municipal, la acogió 
calurosamente en nombre do aquella: «La Administración muni­
cipal se suma al deseo de la población de Kenítra, tanto más 
espontáneamente, cuanto que no ignora que nuestra ciudad debe 
su situación privilegiada en la vida económica y comercial de 
Marruecos a la presciencia de aquel que supo fijar su emplaza­
miento en un país nuevo y en una época en que todo estaba por 
crear y por organizar. Vuestro voto, señores, será trasmitido sin 
pérdida de tiempo a la autoridad superior, con el apoyo más 
caluroso del jefe de la Administración municipal local, a quien 
ligan sentimientos profundos de afección con el Mariscal, del 
cual fui modesto pero uno de los primeros colaboradores». 

M. Watin, jefe de la Región del Garb, se asoció a los deseos 
de la población de Kenítra y prometió su apoyo cerca del Resi­
dente General. 

Kenitra fué fundada en 1911 por el Mariscel Lyautey. El 
nombre que se propone por pueblo es de la Port Lyautey. 

Ningún homenaje más justo ni más indicadoque el de dar el 
nombre del glorioso maestro de energía y de iniciativa a la linda 
ciudad que se mira en la ría del Sebu. 


